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1. Presentación
La  conservación del  bosque nativo  y de las especies vegetales amenazadas es un aspecto central de la misión de CODEFF. Los bosques nativos de Chile, con su diversidad biológica característica de plantas y animales, no solo son un patrimonio de nuestro país, sino también del mundo entero. De ahí el alto grado de responsabilidad que tenemos hoy en día como sociedad frente a las generaciones futuras en cuanto a velar por la conservación de estos ecosistemas que antaño cubrieron gran parte del territorio nacional, y que hoy se encuentran reducidos a menos de un tercio de su área original. 

Los bosques nativos son fuente diversa de materias primas, de servicios ambientales como turismo y recreación, son sustentadores de procesos esenciales como el ciclo del agua, la generación de oxígeno, la conservación del suelo y constituyen el hábitat de muchas especies de fauna silvestre. Tienen también importancia para la ciencia y la cultura, y forman parte del paisaje originario de Chile. 

Sin embargo, un inadecuado modelo de desarrollo forestal no ha dejado ver más que los productos madereros contenidos en ellos, o, peor aún, sólo un suelo donde establecer monocultivos. Esta visión, que no ha valorado las múltiples funciones del bosque nativo, se ha traducido durante décadas en su degradación y destrucción al amparo de una legislación ambiental deficiente y a favor de intereses madereros cortoplacistas. 

En Chile, uno de los principales factores de destrucción de los bosques nativos es la sustitución por plantaciones de monocultivo de Pino y Eucalipto. De ahí que esa práctica deba ser reemplazada de manera urgente por un manejo sustentable de los bosques nativos que aplique criterios ecológicos. Este no es solo un imperativo ambiental, social y valórico, es además requerimiento de un mercado global donde la ciudadanía y los compradores conscientes están diferenciando los productos provenientes de procesos ambientalmente adecuados y certificados. 

Con el trabajo contenido en este documento, CODEFF espera contribuir a una discusión más informada, objetiva y transparente que permita a Chile establecer acuerdos -y sus respectivos marcos legales y reglamentarios- que aseguren la conservación de nuestro patrimonio forestal nativo.

2. Introducción

Los bosques son los ecosistemas terrestres con el mayor grado de diversidad biológica. Los bosques tropicales, por ejemplo, cubren solamente el 6% de la superficie terrestre del mundo pero albergan más del 50% del total de todas las especies existentes (WWF, 1996).

 La alta riqueza y variación en su estructura tanto fenotípica como genética hace del bosque uno de los sistemas más complejos y difíciles de entender y más complicados de investigar para el hombre.

Sin embargo, los ecosistemas boscosos y el conjunto de organismos que dependen de ellos están entre los más amenazados por procesos destructivos a nivel mundial. Un reciente estudio publicado por el World Resource Institute(WRI) revela que el 70% de todos los mamíferos en peligro de extinción están amenazados por la destrucción de los bosques, como ilustra la siguiente figura:
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Estimaciones indican que si la tendencia actual de destrucción de los bosques continúa, en el 2040 aproximadamente el 15% de todas las especies del mundo podrían estar extinguidas (Ehrlich y Wilson, 1991; Reid, 1992).

El estado de conservación de  las especies silvestres de Chile también es crítico. Más del 35% de los mamíferos, aves, reptiles anfibios y peces de agua dulce presentan problemas en tal sentido (CODEFF, 1997).

Una parte significativa de dichas especies está relacionada con los ecosistemas forestales nativos. Por eso, el destino de estos bosques será clave para la situación de conservación de la mayoría de ellas.

Asimismo, los bosques tienen otras funciones ecológicas (protección del suelo, del agua y regulación del clima) y son una fuente importante de beneficios económicos y sociales, tales como productos madereros y no madereros, fuentes de trabajo y recreación  que satisfacen las necesidades materiales y no materiales del hombre. La destrucción de los bosques, al fin y al cabo, también afecta al hombre y destruye a la larga su base de vida.

3. El sector forestal en Chile

3.1. Carácter y estructura de los bosques de Chile

El catastro de bosque nativo de CONAF(1997) revela que 15.647.894 ha de Chile están cubiertas con bosque nativo y plantaciones forestales. Esto equivale al 20,8% de la superficie nacional continental. Un 85,9% del total de la superficie forestal, 13.443.316 ha, corresponde a bosques nativos, o sea el 17,8% de la superficie nacional.

Estas cifras den cuenta que el recurso forestal más importante de Chile es el bosque nativo, pero las cifras contrastan con la política forestal actual, que prioriza y promueve prácticamente sólo el establecimiento de plantaciones forestales.

Los bosques nativos habitan en Chile desde la zona central hasta Magallanes, es decir, desde aproximadamente 32° latitud Sur (norte de Santiago) hasta 55° latitud Sur (Magallanes). Ellos se ubican en ambas cordilleras y antiguamente también en el valle central.

Se desarrollan dentro de 5 grandes eco-regiones (Gajardo, 1994), que se diferencian por sus características climáticas y composiciones florísticas. Dentro de estas macro-regiones se pueden identificar 12 tipos forestales con varios subtipos (Donoso, 1981) que pueden aparecer dentro de dos o más eco-regiones. 

1. Bosques esclerófilos y matorrales mediterráneos

Esta región abarca la zona central hasta el sur de Concepción. Los bosques de esta región son montes medios y bajos, más o menos abiertos. Las especies arbóreas y arbustivas de estos bosques son de hojas Siempreverdes y adaptadas a un régimen de poca disponibilidad de agua. Entre ellas están el Espino (Acacia caven), el Algarrobo (Prosopis chilensis), el Molle (Schinus latifolius), el Boldo (Peumus boldus), el Quillay (Quillaja saponaria), el Peumo (Cryptocarya alba) y la Palma chilena (Jubaea chilensis), entre otras. Los tipos forestales en esta región son el tipo forestal Esclerófilo, el tipo forestal Palma chilena y el tipo forestal Ciprés de la Cordillera.

2. Bosques caducifolios

Estos bosques se presentan entre aproximadamente Talca y Osorno con climas submediterráneo a templado. Los bosques se caracterizan por la presencia del genero Nothofagus.  Las especies arbóreas más importantes son el Hualo (Nothofagus glauca), el Roble (Nothofagus obliqua), el Raulí (Nothofagus alpina) y el Coigüe (Nothofagus dombeyi). En el norte de esta región se encuentran también especies arbóreas en peligro de extinción, como el Belloto (Beilschmiedia berteroana), el Pitao(Pitavia punctata), el Queule (Gomortega keule) y el Ruil (Nothofagus alessandrii). Los tipos forestales en esta región son los tipos Roble-Hualo, Ciprés de la Cordillera, Roble-Raulí-Coigüe y Coigüe-Raulí-Tepa .

3. Bosques laurifolios

Los bosques de esta región se ubican entre Valdivia y Chiloé en un área geográfica reducida. El clima es templado y caracterizado por altas precipitaciones de hasta 5000 mm/a. La estructura y composición de estos bosques destaca por su alta diversidad de especies. Por su semejanza con los bosques del trópico húmedo ellos son llamados también "Pluviselva Valdiviana“.  Las especies características son el Olivillo (Aextoxicon punctatum), el Ulmo (Eucryphia cordifolia), el Tineo (Weinmannia trichosperma), la Tepa (Laurelia philippiana), el Coigüe, los Mañíos (géneros Podocarpus y Saxegothea) y varias mirtáceas. En formaciones alto-andinas de los bosques laurifolios se puede encontrar también la milenaria especie de Alerce (Fitzroya cupressoides). Los tipos forestales en esta región corresponden al tipo forestal Siempreverde y al tipo forestal Alerce.

4. Los bosques andino-patagónicos

Esta región abarca zonas de mayores alturas de la cordillera en el centro-sur hasta Magallanes. En muchos casos son éstos los bosques que forman el límite de la vegetación arbórea hacia estepas o pampas andinas/patagónicas. Las especies características son la Araucaria (Araucaria araucana), la Lenga (Nothofagus pumilio) y el Ñirre (Nothofagus antarctica). El clima es frío con precipitaciones menores que generalmente no superan los 1000-1500 mm anuales. Los tipos forestales dentro de esta región son principalmente  Araucaria y Lenga.   

5. Los bosques Siempreverdes

Esta región se estrecha desde Chiloé hasta Magallanes y es dominada por un clima frío con altas precipitaciones. Su parte norte se caracteriza por la presencia de coníferas como el Alerce y el Ciprés de las Guaitecas (Pilgerodendron uvifera) y la parte sur por Coigüe común (Nothofagus dombeyi) y Coigüe de Magallanes (Nothofagus betuloides). En esta región se ubican bosques de los tipos forestales Siempreverde, Ciprés de las Guaytecas, Alerce y Coigüe de Magallanes.

La distribución en términos de la superficie de bosque nativo según los tipos forestales en Chile es la siguiente:

Figura 2 
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Fuente: CONAF, 1997
Los tipos forestales más abundantes en Chile son el tipo forestal Siempreverde, con un 32,4%, y el tipo forestal Lenga, con un 25,3% del total de bosque nativo. Los tipos forestales menos frecuentes son Ciprés de la Cordillera (0,3%), Roble-Hualo (1,4%), Araucaria (1,9%), Alerce (2,0%) y el tipo Esclerófilo (2,6%). 

Estos últimos son también los que representan las formaciones boscosas con mayores problemas de conservación. 

La clasificación del bosque nativo según criterios estructurales  se puede graficar de la siguiente manera:

Figura 3
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Fuente: CONAF, 1997
Según el diagrama, los bosques nativos de un potencial productivo mayor suman, entre bosques mixtos y renovales,  aproximadamente 8.446.000 ha. Los bosques achaparrados y bosques adultos de menor crecimiento con alturas entre 8-12 m suman aproximadamente 4.995.000 ha.

Las plantaciones forestales cubren  2.118.836 ha y son primordialmente de Pinus radiata ( 80%) y de Eucalyptus spp.(12%). Las plantaciones se concentran entre la VII Región y el norte de la X Región, donde se ubica el 90% de todas las plantaciones de Pinus radiata. Es en estas regiones donde antiguamente abundaban bosques naturales de alta diversidad biológica como, por ejemplo Roble-Hualo (Nothofagus obliqua, N. glauca), formaciones costeras del bosque Siempreverde valdiviano y otros.

A pesar de que las plantaciones cubren solamente un 14% de la superficie forestal, son básicamente ellas las que mantienen la economía forestal del  país. En 1996, el 87% del consumo total de productos madereros de Chile fue satisfecho por plantaciones industriales(INFOR, 1996)

.2. El estado de conservación de los bosques nativos

El catastro revela datos sobre la representación de los tipos forestales en el Sistema Nacional de Areas Silvestres Protegidas del Estado, SNASPE. El único tipo forestal con especies arbóreas en peligro o vulnerable que tiene una representación suficiente en el SNASPE es el tipo forestal de Araucaria(48,4%). Los otros, y en especial los tipos de Roble-Hualo y Esclerófilo -con un porcentaje de 0,5 y 2% respectivamente- poseen una muy baja representación (véase figura 4).
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Fuente: CONAF, 1997
La tabla 1 ilustra las especies arbóreas nativas en estado crítico de conservación, la eco-región y el tipo forestal donde se encuentran:

Tabla 1. Especies arbóreas nativas con problemas de conservación
	Nombre vulgar
	Nombre científico
	Ecoregión

(Gajardo)
	Tipo forestal (Donoso)
	Estado de conservación

	Belloto del Sur
	Beilschmiedia berteroana
	Bosques caducifolios
	Roble-Hualo, Esclerófilo
	en peligro de extinción

	Pitao
	Pitavia punctata
	Bosques caducifolios
	Roble-Hualo
	en peligro de extinción

	Queule
	Gomortega keule
	Bosques caducifolios
	Roble-Hualo
	en peligro de extinción

	Ruil
	Nothofagus alessandri
	Bosques caducifolios
	Roble-Hualo
	en peligro de extinción

	Araucaria
	Araucaria araucana
	Bosques andino-patagónicos
	Araucaria
	vulnerable

	Belloto del Norte
	Beilschmiedia miersii
	Bosques esclerófilos
	Esclerófilo
	vulnerable

	Ciprés de la Cordillera
	Austrocedrus chilensis
	Bosques andino-patagónicos, Bosques caducifolios, Bosques esclerófilos,
	Ciprés de la cordillera, Roble-Raulí-Coigüe, Esclerófilo
	vulnerable

	Huala
	Nothofagus leonii
	Bosques caducifolios
	Roble-Hualo
	vulnerable

	Hualo
	Nothofagus glauca
	Bosques caducifolios
	Roble-Hualo
	vulnerable

	Lingue del Norte
	Persea meyeniana
	Bosques escerófilos
	Esclerófilo
	vulnerable

	Palma chilena
	Jubaea chilensis
	Bosques esclerófilos
	Esclerófilo
	vulnerable

	Algarrobo
	Prosopis alba et P. Chilensis
	Bosques esclerófilos
	Esclerófilo
	vulnerable

	Alerce
	Fitzroya cupressoides
	Bosques laurifolios, Bosques Siempreverdes
	Alerce
	vulnerable

	Guindo santo
	Eucryphia glutinosa
	Bosques caducifolios
	Roble-Raulí-Coigüe
	rara

	Lleuque
	Prumnopytis andina
	Bosques caducifolios
	Roble-Raulí-Coigüe, Cipres de la cordillera
	rara


La tabla muestra que las especies en estado crítico de conservación se encuentran en los tipos forestales menos frecuentes y menos representados en el sistema de áreas silvestres protegidas (figura 4) y por lo  tanto más amenazados en su existencia.

Algunas de estas especies tenían originalmente ya una distribución restringida debido a su comportamiento ecológico, como por ejemplo el Ciprés de la Cordillera, el Lleuque y el Guindo Santo. Otras, en tanto, abundaban en tiempos pasados en regiones de grandes extensiones, como es el caso del Hualo, y habían sido fuertemente reducidas por la destrucción y posterior transformación de sus terrenos en tierras agrícolas o plantaciones forestales.

3.3. Singularidad de la naturaleza y del bosque nativo de Chile

Chile posee una alta diversidad biológica combinada con un alto grado de endemismo de especies. Un estudio del WWF y el Banco Mundial (Dinerstein E. et al., 1995) ubica a gran parte de Chile en la categoría de la distintividad biológica
 como sobresaliente a nivel global y de máxima prioridad de conservación a nivel de la región latinoamericana.

[image: image5.wmf]Grado de endemismo de algunas categorías de organismos en Chile Continental 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

Helechos

Gimnospermas

Angiospermas

Plantas vasculares

Aves

Mamíferos

Anfibios

Reptiles

% en relación al número total de taxa de la respectiva categoría

% de endemismo

Figura 5.

Fuente: CODEFF, 1997

La figura muestra que, por ejemplo, un 52% de todas las plantas vasculares existentes en el país son endémicas, es decir, su abundancia está restringida a Chile. En el caso de los reptiles y anfibios el grado de exclusividad es mayor aún (60% y 74%, respectivamente).

La región de más alta riqueza de biodiversidad en Chile está entre el paralelo 36°sur y el paralelo 40° sur (VIII – X Región), debido a una probable condición de refugio de esta zona durante las grandes glaciaciones. Prácticamente todos los tipos de bosque en Chile están representados en esta zona, desde las formaciones esclerófilas y bosques deciduos  del clima mediterráneo hasta formaciones Siempreverdes laurifolias y bosques altomontanos del clima templado y frío. En esta zona se concentran entre un 66% y un 77% de las especies leñosas existentes en el país mientras en las regiones del norte y del sur decaen estas cifras a aproximadamente la mitad(Villagrán y Le Quesne,1996).

Desgraciadamente, es en esta zona donde también se concentra la sustitución y por ende los procesos de destrucción de los bosques nativos y de la diversidad biológica del país.

4. Destrucción y degradación del bosque nativo

El proceso de destrucción y degradación de los bosques nativos en Chile es uno de los problemas de conservación más graves del país. Se estima que el 80% de los bosques nativos existentes está gravemente dañado (Burschel et al., 1991) mientras la cifra de disminución y degradación de la superficie cubierta con bosque nativo es de aproximadamente 120.000 ha al año (PAF-Chile, 1992). Las causas de la destrucción son el floreo, la corta ilegal, los incendios, la habilitación agrícola y la sustitución. Un reciente estudio de CONAF publicado en 1996 revela que solamente el 24% de todas las intervenciones en bosque nativo realizadas durante los años 1985 y 1994 en las Regiones VI y XII corresponde a manejo forestal. El 76%, por lo tanto, representa intervenciones que de una u otra manera degradan o destruyen el bosque.

Esta situación genera graves impactos ambientales como la pérdida de biodiversidad, alteración de los ciclos naturales, modificación del paisaje etc., así como la pérdida de un patrimonio forestal económicamente muy valioso. 

Una de las causas más graves de este proceso es el reemplazo de bosque nativo por plantaciones forestales exóticas, es decir, la sustitución. Esta se define como la actividad de eliminar la cubierta vegetal nativa generalmente por medio de una tala rasa del bosque con una posterior quema del material leñoso y aplicación de herbicidas. Todo esto con el objetivo de despejar el suelo para el establecimiento de plantaciones con especies exóticas de rápido crecimiento. Los bosques eliminados corresponden generalmente a bosques nativos anteriormente floreados y sobreexplotados o renovales de árboles nativos en diferentes estados de desarrollo.

La sustitución aparece como factor importante de destrucción a partir del año 1974 luego de la promulgación del D.L. 701 de fomento a las plantaciones forestales y es una práctica común realizada por empresas y grandes propietarios forestales.

La cadena de destrucción empieza muchas veces con la explotación de los mejores árboles mediante una o varias cortas comerciales sucesivas (floreo), degradando el bosque paulatinamente hasta llegar a un estado de un aparente “matorral sin valor económico“, el que a su vez constituye la justificación para una sustitución. 

Un problema adicional que apareció a fines de los años ochenta y que fue, en sus inicios, difundido como un elemento de ayuda para manejar y recuperar los bosques, es la producción de astillas. El astillaje como aprovechamiento de las maderas de menor calidad o menores dimensiones se ha transformado en un elemento de destrucción de los bosques nativos debido a que la posibilidad de este tipo de aprovechamiento estimula el floreo e incluso la corta completa de renovales de bosques nativo que posteriormente son sustituidos.  De esta manera se completa muchas veces la cadena de destrucción entre el floreo y la sustitución. Estimaciones de CODEFF del año 1990 demuestran que aproximadamente el 88% de todas las intervenciones en bosques nativos para obtener astillas llevaron finalmente a la destrucción de estos bosques y, en su mayoría, a la posterior sustitución por plantaciones exóticas (CODEFF, 1992).  
5. La sustitución y su importancia como factor de destrucción de bosque nativo

El tema de la sustitución en Chile es polémico. Ello se refleja en la escasa investigación sobre el problema y en las diferentes visiones que hay acerca de la importancia de este proceso destructivo en el país.

Uno de los estudios más antiguos sobre la materia fue realizado por CODEFF en 1987 (Lara A. et al., 1987) en las Regiones VII y VIII. El informe mostró que la sustitución se concentra sobre todo en la Cordillera de la Costa y afecta primordialmente bosques jóvenes (renovales).

Tabla 2. Areas de bosques nativo existentes y destruidos entre los años 1978 y 1987, (superficie en ha)

	Estructura del bosque
	Región de Maule (VII)
	Región del Bio-Bio (VIII)
	

	
	Cordillera de la Costa
	Cordillera de los Andes
	Cordillera de la Costa
	Cordillera de los Andes
	Total

	
	En pie Mar 87
	Destruido 78-87
	En pie Mar 87
	Destruido 78-87
	En pie Mar 87
	Destruido 78-87
	En pie Mar 87
	Destruido 78-87
	En pie Mar 87
	Destruido 78-87

	Adulto
	464
	0
	70.132
	0
	18.070
	1.811
	45.735
	111
	134.401
	1.922

	Renoval
	39.901
	8.830
	93.166
	1.785
	41.335
	21.760
	123.401
	10.123
	297.803
	42.498

	Achaparrado
	0
	0
	23.382
	0
	0
	0
	22.269
	0
	45.651
	0

	No clasificado
	0
	0
	0
	345
	0
	3.514
	0
	313
	0
	4.172

	Total
	40.365
	8.830
	186.680
	2.130
	59.405
	27.085
	191.405
	10.547
	477.855
	48.592


Fuente: Lara A. et al.(1987)
Los resultados del estudio, resumidos en la tabla 2, señalan que un 37,7% de los renovales existentes en la Cordillera de la Costa de estas dos regiones fue eliminado  entre 1978 y 1987  por plantaciones de Pinus radiata. En la destrucción de bosques adultos la influencia de la sustitución fue considerablemente menor. 

Según un estudio del Instituto Forestal (Unda y Ravera, 1994) se sustituyeron entre los años 1960 y 1990 en las Regiones VII hasta X 131.787 ha de bosque nativo por plantaciones exóticas.  Este estudio, sin embargo, le da una importancia muy baja a ese agente de destrucción.

Tabla 3 : Sustitución de bosque nativo, superficie en ha, 1960 – 1990
	Región


	Existente 1981
	Sustitución 1960-1990
	Sustitución en porcentaje de existencias 

	Séptima
	196.400
	22.482
	11,45%

	Octava
	401.700
	57.061
	14,2%

	Novena
	632.900
	30.611
	4.8%

	Décima
	3.592.600
	21.633
	0,6%

	Total
	4.823.600
	131.784
	2,7%


Fuente: Unda y Ravera, 1994
Sin embargo, un estudio del Banco Central publicado en el año 1995 constata que la situación es mucho más grave. Este estudio aplica una metodología elaborada en conjunto con el departamento de Silvicultura de la Universidad Austral y llega a los siguientes resultados en cuanto a disminución de bosque nativo por sustitución  en las mismas regiones: 

Tabla 4: Disminución de bosque nativo, superficie en ha, 1985 – 1994 

	             Región

Escenario
	Séptima


	Octava 


	Novena


	Décima


	Total suma VII-X Regiones

	
	Total
	Sustitución
	Total
	Sustitución
	Total
	Sustitución
	Total
	Sustitución
	Total
	Sustitución

	Pesimista
	87.383
	67.523
	195.567
	179.730
	191.028
	154.217
	472.171
	183.806
	946.149
	585.276

	Medio
	65.747
	46.014
	145.401
	120.321
	108.968
	72.958
	379.240
	144.624
	699.356
	383.917

	Optimista
	39.639
	22.407
	79.745
	58.531
	72.551
	36.690
	215.542
	77.714
	407.477
	195.342


Fuente: Proyecto de cuentas ambientales y bosque nativo, Banco Central, 1995
La tabla 4 muestra cifras mucho más significativas en relación a la importancia de la sustitución en los procesos de destrucción de bosque nativo. Dependiendo de los diversos escenarios -pesimista, medio y optimista - se constató un total de disminución por sustitución para las Regiones VII a X durante 10 años(1985-1994) de entre 585.276 ha y 195.342 ha. La participación de la sustitución en la destrucción de bosque nativo, según el estudio,  variaría entre 47,9% y 61,9% del total de la destrucción dependiendo del escenario. De esta manera, sería el agente destructivo más importante en el proceso de destrucción  del bosque nativo. 

Un estudio de CONAF(Emanuelli, 1997), abarcando el mismo período de tiempo(1985-1994), llega a los siguientes resultados:

Tabla 5: Disminución de bosque nativo a nivel nacional, superficie en ha  Período 1985 – 1994
	Incendios
	Habilitación agrícola
	Sustitución
	Cortas ilegales
	Total 

	34.571
	40.509
	140.007
	6.903
	221.990

	16%
	18%
	63%
	3%
	100%


Fuente: Emanuelli, 1997

Este estudio coincide con el anterior en relación a la importancia de la sustitución en los procesos destructivos que afectan al bosque nativo al indicar que el 63% del total de la superficie de bosque nativo  en el periodo mencionado desapareció por esa causa.

En cuanto a la importancia regional de la sustitución, este estudio revela los siguientes resultados:

Tabla 6: Destrucción de bosque nativo por sustitución, período 1985 – 1994
	Región
	Sexta
	Séptima
	Octava
	Novena
	Décima
	Total país

	Superficie en ha
	2.159
	17.801
	38.787
	30.958
	50.303
	140.007


Fuente: Emanuelli, 1997
Hay diferencias notables en los resultados entre los tres estudios, que se deben principalmente a diferencias en la metodología así como probablemente también en la definición de bosque y la delimitación entre bosque y matorral. Un problema adicional que dificultaba  estudios de ese tipo era  la falta de información exacta sobre las existencias de bosque nativo a nivel nacional.  A pesar de esas dificultades es posible concluir que:

· El reemplazo de bosque nativo por plantaciones exóticas es un factor importante, quizás el más importante entre las causas de destrucción de bosques nativos

· La sustitución se concentra en la Cordillera de la Costa, entre la VIII y X Región

· La sustitución afecta primordialmente a bosques nativos jóvenes (renovales)

Otras evaluaciones sobre la importancia de la sustitución se basan en descripciones más bien cualitativas. Según Donoso(1993) prácticamente todo el bosque maulino de Nothofagus glauca (Hualo) y sus formaciones ecotonales tanto hacia bosques esclerófilos como bosques más templados  en la cordillera de la Costa de la VII y VIII Regiones hoy en día están sustituidos por plantaciones de Pinus radiata. Este autor describe también el reemplazo de valiosos  renovales  de N. obliqua y N. alpina (Roble y Raulí) en la zona andina  y de la mayor parte de bosques degradados con diferentes niveles de extracción o alteración del tipo forestal Roble-Raulí-Coigüe  en las zonas más al sur en ambas cordilleras y la creciente presión hacia los bosques Siempreverdes entre el norte de Valdivia y Puerto Montt. 

6. Régimen legal de la sustitución

En las leyes forestales de Chile no existen referencias específicas sobre la sustitución. Esta se ha impuesto más bien en la práctica de las forestaciones y reforestaciones a lo largo de los últimos 25 años bajo el régimen del D.L. 701, fomentada por la posibilidad de acceder a bonificaciones financieras estatales.

Una de las “puertas de entrada” para la sustitución es el Art. 26 del Reglamento Técnico del D.L. 701 Num. 259. Este permite que en la regeneración de bosques nativos posterior a una corta final se sustituyan las especies originales por otras nativas o introducidas con la simple condición que la especie a introducir no produzca erosión. 

Otras formas de sustitución se realizan mediante solicitudes de planes de manejo para la forestación en áreas cubiertas por “matorrales” (véase cap. 4) que incluyen roces fuertes o muy fuertes. También se da de forma encubierta en planes de manejo que tienen por finalidad la habilitación agrícola. Estimaciones de CONAF señalan que aproximadamente el 40% de las superficies solicitadas y aprobadas de habilitación de terrenos forestales para fines agrícolas son en realidad destinadas a la sustitución por plantaciones exóticas (Emanuelli P.,1997).

El servicio forestal del Estado, CONAF, como entidad fiscalizadora y reconociendo de alguna manera la importancia de este problema, desarrolló pautas y normativas internas para regularizar el reemplazo de bosque nativo por plantaciones exóticas. Se decretaron dos instructivos internos que rigen el manejo de solicitudes de sustitución (CONAF, 1991 y 1993).

La política de CONAF respecto de la sustitución se enmarca, en general, en la idea de promover, en primera instancia, el manejo y la conservación del bosque nativo antes de sustituirlo. Según estas normas, se autoriza la sustitución solamente en situaciones donde “no es posible” un manejo y/o aprovechamiento racional del bosque. Se prohibe la sustitución en pendientes mayores a 30%,  y en sitios con pendientes menores a 30% se puede sustituir hasta el 25% del bosque existente en el predio priorizando los sectores de bosques de menor calidad. Además, no se puede sustituir formaciones vegetales y bosques que presentan hábitats para especies de flora y fauna en peligro de extinción y vulnerables.

Las normas que se aplican para la identificación de los bosques que no poseen las características necesarias para ser manejados son bastante cuestionables. Los criterios de las respectivas normas son el tipo forestal y la definición de una cantidad mínima de árboles nativos por ha dependiendo de ciertos rangos de diámetros DAP
. Se trata de criterios que consideran solamente la situación estructural actual del bosque nativo y no su potencial.

Por ejemplo, un bosque floreado del tipo forestal Roble-Raulí-Coigüe con menos de 15 árboles por ha restantes de más de 40 cm DAP promedio y una regeneración natural de menos de 400 plántulas por ha con una altura de menos de 0,5 m puede ser sustituido. No se toman en cuenta ni la calidad y el potencial del sitio y su productividad ni la calidad del antiguo rodal ni tampoco las razones por qué este bosque está en tal estado. Un bosque así podría ser perfectamente recuperado por medidas de manejo tales como la construcción de cercos para fomentar la regeneración natural o por plantaciones de enriquecimiento con las mismas especies nativas del respectivo tipo forestal.

Incluso la propia ley actual consideraría tales situaciones dentro de los métodos silviculturales de regeneración aprobados para este tipo forestal (método del árbol semillero que exige un mínimo de 10 árboles semilleros por ha)
.

La situación del tipo forestal Siempreverde es peor, ya que las normas son aún más permisivas. Por ejemplo, un bosque de este tipo forestal con menos de 60 árboles por ha y diámetros DAP mayores de 40 cm además de una regeneración natural con menos de 1000 plántulas por ha de menos de 0,5 m de altura puede ser sustituido. Muchos bosques floreados del tipo forestal Siempreverde en el sur de Chile tienen estas características y por tanto pueden ser reemplazados por plantaciones de Eucalipto a pesar de existir en ellos la posibilidad de un manejo sustentable dirigido a su recuperación. 

Este análisis permite concluir que en las leyes y normas forestales del país no se refleja una clara voluntad de restringir la sustitución a situaciones excepcionales. Además las normas existentes no siempre se aplican con el rigor que ellas requieren porque en la práctica forestal se sustituyen bosques que cumplen los criterios para ser mantenidos, sea por su ubicación en pendientes mayores de 30%, por su condición de hábitat de flora en peligro de extinción  u otras restricciones establecidas.

En consecuencia, lamentablemente las leyes actuales permiten el seguimiento de la práctica destructiva de sustitución, lo cual además constituye una transgresión a los compromisos internacionales que Chile ha asumido (Agenda 21 y los Principios Forestales de la Conferencia CNUMAD, Río de Janeiro 1992, véase cap. 9).

7.
Aspectos económicos, ecológicos y sociales del reemplazo de bosque nativo por plantaciones exóticas

7.1 Consideraciones generales

La toma de decisiones en la producción forestal debe considerar todos los costos y beneficios  de las actividades planificadas. De otra manera el sistema del mercado no podría asignar adecuadamente el  uso óptimo de los suelos (Pearse, 1990). 

El mecanismo para medir y evaluar estos costos y beneficios es normalmente el precio real o hipotético que ellos tienen en el mercado.  No obstante, las actividades forestales envuelven impactos que no entran en las consideraciones del productor forestal en el momento de tomar sus decisiones económicas debido a que no tienen precio o no se transan en el mercado (efectos laterales o externalidades). Lo anterior se refiere especialmente a los efectos que no se producen en relación directa con las intervenciones en el recurso sino a futuro, así como a aquellos efectos laterales que afectan otros lugares ajenos al predio donde se realizan las intervenciones. Entre estos cuentan, por ej., efectos sobre la biodiversidad, los cursos de agua o la estructura social de un lugar que no se consideran porque el productor forestal no está sujeto a responsabilidad alguna respecto a ellos.

Esta situación se ha descrito en múltiples trabajos como deficiencias del efecto regulador del mercado el que por lo tanto requiere regulaciones políticas complementarias para introducir la consideración de efectos laterales  en el proceso de toma de decisión por parte de los agentes económicos en el sector forestal. 

Especialmente después de la Cumbre de Río de Janeiro en 1992, se ha intensificado la investigación en sistemas de evaluación económica que puedan facilitar la consideración de efectos laterales (Simula M., 1997). La Agenda 21 de la Cumbre de Río reconoció como una de las principales razones de la destrucción de los bosques a nivel mundial la falta de reconocimiento y la subestimación de los valores del conjunto de bienes y servicios que ellos entregan (Kengen, 1997).

El caso de sustitución de bosque nativo en Chile es un claro ejemplo de las consecuencias negativas que producen evaluaciones económicas distorsionadas por la falta de internalización de componentes ambientales y sociales. Esto es válido incluso para el ámbito económico ya que las potencialidades productivas de los bosques nativos son muchas veces subestimadas.

7.2 Aspectos ecológicos

Debido a su carácter conflictivo,  el problema de la sustitución de bosque nativo ha sido escasamente  investigado en Chile. Sin embargo, existen informaciones que permiten estimar sus efectos negativos en el medio ambiente. 

La sustitución se lleva a cabo generalmente mediante corta a tala rasa, la extracción de la madera aprovechable y la siguiente quema del material de residuo, en muchos casos acompañada por la aplicación de herbicidas. La pérdida de nutrientes o del capital nutricional del suelo originado por estas prácticas es considerable. La quema destruye generalmente toda la capa vegetal y daña los horizontes de materia orgánica del suelo así como la correspondiente microfauna y microflora. La importancia de estos horizontes para la mantención de la fertilidad y productividad de los suelos es ampliamente conocida (Scheffer, Schachtschabel, 1984). 

Los suelos forestales en las zonas climáticas templadas conservan además un gran porcentaje de las reservas de carbono que son altamente importantes en el contexto de los procesos de calentamiento de la tierra y las medidas definidas para su combate. Más de un 45% del total de carbono almacenado en la vegetación está en los suelos de los bosques (Brown.S.,1996). La quema libera gran parte de estos depósitos de carbono y contribuye de esa manera al efecto invernadero.

Una de las justificaciones para el establecimiento de plantaciones industriales ha sido el combate de procesos de erosión (Mancilla, 1996). En Chile existen aproximadamente 12 millones de ha con algún grado de susceptibilidad a la erosión (CONAMA, 1994). Sin embargo, la erosión bajo un cultivo de Pinus radiata en comparación con un renoval de bosque nativo es entre 140% y 40% más alta (Mancilla, 1995). Por lo tanto, la transformación de bosques naturales en plantaciones de pino promueve los procesos de pérdida de suelo.

Las prácticas de corta final en las plantaciones con talas rasas hasta varios cientos de ha, incluso en terrenos con pendientes fuertes (Müller-Using. 1994), provocan una mayor erosión. Se han estimado pérdidas de suelos entre 35 - 566 toneladas por ha en plantaciones de la VIII Región después de la corta final mediante tala rasa (Lara, A., Veblen, T.,1993).

La tala rasa y quema en grandes extensiones son las principales causas de la baja de productividad de las plantaciones en la segunda rotación (Alarcón, 1992 citado en Lara, A., Veblen, T.,1993).

Otro problema que surge con las plantaciones masivas de pino y eucalipto es el agua. El balance hídrico de una región o localidad donde el bosque nativo es reemplazado por plantaciones de rápido crecimiento empeora significativamente. Un estudio comparado entre un bosque adulto de Roble, Ulmo, Olivillo, Laurel, Mañío  y una plantación adulta de pino reveló que el consumo de agua del rodal de pino era un 60% más alto que el del bosque natural (véase tabla Nº 7). Otro estudio mostró cambios en los suelos bajo plantaciones de Pinus radiata, en relación a sus características físicas que resultan en una menor capacidad de retención de agua del suelo (Otero, Salinas, Barrales, 1993). 

Estas investigaciones coinciden con las observaciones en terreno donde los habitantes en localidades con gran cantidad de hectáreas plantadas con pino y eucalipto mencionan la disminución de los recursos hídricos como uno de los efectos más notables (Unda, Stuardo, 1996). Este efecto negativo es tan grave que proyectos modernos de manejo de cuencas hidrográficas consideran la eliminación de plantaciones artificiales de pino y eucalipto dentro del área de la cuenca y su reemplazo por plantaciones con árboles nativos, así como el enriquecimiento de bosques nativos degradados para garantizar el abastecimiento futuro de agua en la zona en cuestión (Bahamondes,1996).

Tabla 7. Balance de agua durante el período de vegetación (septiembre 1978 – abril 1989) comparando bosque nativo con otros usos de suelo

	
	Bosque nativo(tipo forestal Siempreverde)
	Plantación de Pinus radiata
	Pradera

	Precipitación 
	562 mm
	512,6 mm
	512,6 mm

	Precipitación neta
	273 mm
	409,4 mm
	512,6 mm

	Intercepción
	289 mm
	103,2 mm
	

	Evapotranspiración
	430 mm
	1057 mm
	508 mm


Fuente: Huber, 1991
Los efectos en la biodiversidad provocados por la sustitución son producto de un cambio radical en la estructura y composición de la cubierta vegetal. Las estructuras se simplifican generalmente a un estrato compuesto por una sola especie con una disminución de microhábitats y una menor heterogeneidad espacial. Además, se reduce la disposición de recursos tróficos. Un estudio en la VIII Región que compara un bosque de Roble-Lingue con una plantación de Pino  reveló que un 47,6 % de las aves observadas en el bosque natural no se observaron  en la plantación de pino (Estades, 1994). Una de las causas de la menor diversidad en la plantación de pino es una notable disminución de los recursos tróficos en ella.

Por su parte, estudios han revelado que en bosque nativo no solamente la variedad de especies de aves es mayor sino también la cantidad de ellas (Schlatter  y Murúa, 1992). 

Cabe agregar que el control de plagas en las plantaciones se hace muchas veces en forma poco diferenciada. Se aplican pesticidas por avión o por tierra en grandes extensiones con  consecuencias negativas para las aves y el riesgo de acumulación de residuos en la cadena trófica, como lo demuestran amplios estudios en Estados Unidos (Odum, E.,1983).

Especialmente preocupante es el hecho de que se sustituyen incluso bosques compuestos por especies chilenas con graves problemas de conservación. Durante las actividades de monitoreo forestal de CODEFF , en el verano de 1998  se detectaron  en la costa de la VII Región cortas y sustituciones de bosques de Queule (Gomortega keule) y Ruil (Nothofagus alessandrii), ambas especies endémicas y en peligro de extinción (véase cap. 8.2). 

Un estudio de CODEFF en un área del alto Bio Bío (Fundo Porvenir) reveló que en el ámbito de los renovales de bosque nativo se forman focos importantes de recuperación de la fauna original mediante procesos sucesionales (Ibarra H. et al., 1993).  Los renovales, por tanto, a pesar de que son el resultado de intervenciones humanas extractivas, forman el núcleo de recuperación de la flora y fauna en zonas de antiguas explotaciones. Su destrucción por transformación en plantaciones exóticas corta toda posibilidad de recuperación biológica.

Tabla  8. Diversidad de especies de plantas en un bosque nativo versus una plantación de Pinus radiata en el Fundo Voipir, IX Región

	
	Bosque nativo
	Plantación de Pinus radiata

	Especies nativas:

Aextoxicon punctatum

Aristotelia chilensis

Asplenium dareoides

Blechnum hastatum

Boquila trifoliata

Cissus striata

Chusquea quila

Euryphia cordilfolia

Gevuina avellana

Hydrocotyle poeppigii

Lapageria rosea

Laurelia sempervirens

Laureliopsis phillippiana

Lomatia dentata

Luma apiculata

Luzuriaga radicans

Mitraria coccinea

Nertera granadensis

Nothofagus obliqua

Osmorhiza chilensis

Persea lingue

Rhamnus diffusus

Rhaphitamnus spinosus
	+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+

+
	+

+

+

+

+

	Especies exóticas:

Acacia melanoxylon

Pseudoplatanus

Digitalis purpurea

Hypochaeris radicata

Pinus radiata

Rubus constrictus
	
	+

+

+

+

+

+


Fuente: Rozzi, R.; Armesto, J.; Figueroa, J.(1994)
La tabla 8 muestra la pérdida de diversidad de especies provocada por el reemplazo de bosque nativo por plantaciones de Pino. Las 23 especies de plantas en el bosque nativo, de las cuales un 100% son nativas y la mayoría endémicas, se contraponen con 11 especies en la plantación, de las cuales son un 55% introducidas. 

Estudios en la VIII Región determinaron  una baja en la diversidad de especies vegetales provocada por la sustitución de un bosque natural en una plantación de Pino de 44 especies originales a 3 restantes (Murúa, R. 1994).

 La plantación exótica, por ende, resulta en una reducción fuerte de diversidad y un cambio radical del ambiente natural. La reducción de diversidad en un sistema origina muchas veces una baja de estabilidad del mismo frente a disturbios (Odum, E. 1983). Las crecientes preocupaciones por la situación fitosanitaria  en plantaciones de Pino y la consiguiente necesidad de costosas medidas de control de plagas (Lanfranco D. et al., 1994) son una expresión clara de este problema. 

Otro efecto grave relacionado con el avance masivo de las plantaciones es la fragmentación de los bosques nativos restantes. Los bosques naturales quedan subdivididos y aislados en manchones de bosquetes en medio de un “mar” de Pino y Eucalipto en lugares de difícil acceso o sitios de baja productividad. La fragmentación  resulta en aislamientos genéticos para muchas especies de flora y fauna nativa. Por ejemplo, especies con exigencias ecológicas muy particulares, como es el caso de ciertos micromamíferos en Chile, desaparecen en estos fragmentos. Otros, en tanto, podrían mantenerse migrando por “corredores” de bosques degradados o renovales de bosque nativo comunicándose de esta manera con otras poblaciones separadas de su especie. La eliminación de estos corredores por sustitución puede provocar la extinción definitiva de tales organismos (Murúa, R. 1994).

Foto 1. Fragmentación de bosques nativos en un sector costero de Angol, IX Región
 foto 2

¿Es éste el futuro del bosque nativo chileno? Los fragmentos de bosque nativo quedan totalmente aislados y separados por las plantaciones de Eucalipto (verde amarillento) en un lado, y las plantaciones de Pino (verde oscuro) por el otro lado. 

Foto: Franz E. Arnold
7.3 Aspectos económicos

Una de las justificaciones que se esgrimen para la sustitución es la falta de valor económico de los bosques que se pretenden eliminar. Sin embargo, en muchos casos los renovales que se cortan tienen además de su valor ecológico potencialidades económicas interesantes. 

Un caso estudiado por CODEFF en la Comuna de Victoria (Donoso P., sin fecha) por ejemplo, reveló la corta de un renoval de Roble Raulí y Coigüe de edades entre 30 y 50 años. Se trató de un bosque natural bien establecido en una fase de desarrollo juvenil  en pleno crecimiento y altamente apto para un manejo sustentable. Sin embargo, el bosque fue sustituido para plantar Pino o Eucalipto. El material cortado se vendió como metro ruma para el astillaje lo que sirvió a la empresa para cubrir los costos de adquisición del predio. 

Habitualmente, los propietarios, sean empresas o particulares, no conciben el manejo de masas boscosas nativas como una alternativa de tratamiento válida para sus bosques.  Estos renovales son considerados matorrales que presentan solamente un obstáculo para el desarrollo de una producción forestal real.

Las deliberaciones de los propietarios sobre la conveniencia de rozar y plantar o manejar los renovales, en tanto, son unilateralmente influenciadas por el actual sistema de subsidios estatales. El propietario que se decide a rozar y plantar Eucalipto o Pino insigne recibe subsidios para cubrir una parte importante de los costos
 del establecimiento y el manejo de la plantación, mientras que el propietario que desea conservar su renoval de bosque nativo y manejarlo, actualmente no cuenta con apoyo estatal. Sin duda, ésta es una situación que inhibe una decisión ponderada del propietario. 

Sin embargo, si observamos la productividad de renovales de las especies nativas o tipos forestales que mayormente se reemplazan por Pino y Eucalipto
 podemos constatar que:

· El crecimiento en términos volumétricos es considerable

· Las perspectivas del crecimiento valórico, y por consiguiente la rentabilidad, son muchas veces subestimadas 

La siguiente tabla muestra datos sobre la productividad de renovales, medida en la producción de m3 por ha y año, en diferentes lugares entre la IX y X Región.

Tabla 9 

	Lugar
	Region/Provincia
	Altura (msnm)
	Producción media en m3/ha/a
	Mayor producción  m3/ha/a (edad)

	N. Ertruria
	IX./ Cautín
	310
	7,96
	11,60 (20)

	Las Trancas
	X. / Valdivia
	350
	6,62
	11,32 (20)

	Nilahue
	X./ Valdivia
	300
	9,51
	15,77 (30)

	Puyehue
	X./ Osorno
	200
	7,46
	15,07 (26)

	Fresia
	X./ Llanquihue
	150
	12,43
	19,45 (30)

	Media
	
	
	8,80
	14,64 (25)


Fuente: Donoso et al., 1993 citado en Hernández, 1997

Los datos son extraídos de un estudio realizado en renovales de Roble y Raulí entre la IX y X Región. Las edades de los renovales fluctúan entre 23 años (Las Trancas) y 38 años (Nilahue) y las alturas entre 11,2 m (Las Trancas) y 20 m (Nilahue). El crecimiento medio varía entre 6,62 m3/ha/a y 12,43 m3/ha/a con una media de 8,8 m3/ha/a. Estos son valores de crecimiento que permiten un manejo con fines productivos. 

Cálculos realizados en el informe técnico de la FAO sobre política de manejo de bosque nativo en Chile (Burschel, Edens y Morello, 1991) demuestran por ejemplo que el manejo de un renoval de Raulí con una rotación de 40 años y un crecimiento promedio de 8 m3/ha/a con subsidios puede igualar en cuanto a la rentabilidad a una plantación de Pino insigne subsidiada con una rotación de 25 años y un crecimiento anual promedio de 27m3/ha/a. Las tasas internas de retorno, TIR, en el caso del Raulí fluctuaban entre 11,8% y 15% y en el caso del Pino fluctuaban entre 11,3% y 14,3%. 

El estudio de Hernández (1997) señala para un renoval de Coigüe mezclado con Ulmo, Laurel, Canelo y Mañío ubicado en la costa de Valdivia con una rotación de 50 años, y con un crecimiento medio en volumen de 11m3/ha/a,  una TIR de 15,5%. 

Los renovales de Canelo también responden muy bien al manejo. Investigaciones en Chiloé demostraron en renovales de esta especie de 30 años de edad sin intervenciones un crecimiento  medio anual del diámetro DAP igual a 0,75 cm. Los cálculos de Hernández (1997) para un renoval de Canelo ubicado en Chiloé llegan a una tasa de TIR de casi 15% con una rotación de 45 años y un crecimiento medio anual de volumen en este período de 18,42 m3/ha/a.

Estas investigaciones demuestran que renovales manejado puede tener perspectivas económicas interesantes e incluso iguales a las de plantaciones industriales sin los efectos negativos para el medio ambiente en relación a la reducción de caudales de agua, pérdida de hábitat para flora y fauna nativa etc., que generalmente acompañan a estas últimas.

Un aspecto importante en las deliberaciones sobre las diferentes opciones silviculturales desde el punto de vista económico, son los precios que tienen las maderas de diferentes especies en el mercado. Si comparamos los precios de productos de mayor valor agregado entre Pino y varias especies nativas que en el proceso de sustitución son reemplazados por eso especie exótica, podemos constatar que en general los precios de maderas nativas son considerablemente más altos que los precios de Pino. 

Los siguientes cuadros permiten deducir estimaciones acerca del potencial que tienen las especies nativas  en cuanto a la producción de madera de calidad con precios mayores.

La figura 6 muestra el desarrollo de los precios de madera aserrada de exportación entre los años 1978 y 1996 de diferentes especies nativas -que generalmente son reemplazadas en los procesos de sustitución por plantaciones de Pino- en comparación con los precios para el Pino. Se puede observar que los precios obtenidos para madera nativa durante este periodo son  mucho más altos que los precios para Pino. En promedio, la madera de Raulí tiene precios 2,2 veces más altos que el Pino; el Coigüe obtiene aproximadamente 70% más y Lingue, Roble, Laurel un 203%, 97% y 100% más respectivamente. 

En el mercado interno se ve una situación parecida. Por ejemplo, la comparación de precios de madera aserrada puesto aserradero de varias especies nativas en relación al Pino demuestra valores entre 1,5 (Roble Hualle) y 2,9 veces (Laurel) más altos (véase figura 7).

Relaciones parecidas muestra la comparación de madera elaborada de Coigüe, Roble, Raulí, Lingue y Laurel con Pino que revela por ejemplo en Valdivia precios para Lingue, Roble-Hualle y Roble-Pellín  de 311%, 30%, y 114%  más alto respectivamente (véase figura 8)

En cambio, en el caso de productos de menor valor agregado, como astillas destinadas a la producción de papel, etc., los precios de especies nativas son iguales o más bajos que para Pino y Eucalipto.  La siguiente tabla muestra  los precios promedio por tonelada en $US para astillas entre los años 1993 y 1996:

Tabla 10

	Astillas sin corteza  precio en US$ FOB /to    

	
	Eucalipto
	Pino
	Nativas

	1993
	67
	46,25
	49,05

	1994
	63,45
	37,2
	50,15

	1995
	73,2
	46,2
	54

	1996
	75,8
	43,8
	56,13


Fuente: INFOR, 1997
Las ventajas comparativas, por  ende, de la producción de maderas nativas está en la producción de productos de mayor valor agregado y productos para usos más nobles. La silvicultura con maderas nativas ofrece entonces una mayor gama de opciones de producción que  la producción de Eucalipto y Pino. 

Figura 6:  Precios nominales para madera aserrada de exportación 1978 - 1996
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Fuente: INFOR, 1997
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Figura 7: Precios de madera aserrada puesto aserradero en Valdivia 1997, en pesos chilenos Fuente: INFOR, boletin de precios forestales, 1997
Figura 8: Precios de madera elaborada en el mercado interno 1997, en pesos chilenos
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La creciente carencia en el mercado mundial por maderas de alta calidad que sirvan para productos de mayor valor como muebles, ebanistería, etc. (FAO, 1997) hace también recomendable no cerrar opciones de este tipo de producción a futuro. Una cantidad importante de las especies arbóreas nativas  tiene la posibilidad de producir madera de alta calidad, como p.ej. Raulí, Roble, Coigüe, Lingue, Laurel, etc. La sustitución de bosque nativo por plantaciones industriales debe ser vista también desde esa perspectiva. Las posibilidades de Chile de producir ese tipo de madera en un esquema de manejo sustentable son casi únicas en el mundo. Aquí se combinan la existencia de especies de alto valor con un potencial de crecimiento considerablemente alto. Diámetros finales de cosecha de 60 cm DAP para arriba se pueden obtener, practicando un adecuado manejo de los bosques, en rotaciones entre 60 y 70 años, por lo menos en el caso de las especies del género Nothofagus.  

La gama de productos y opciones de producción que ofrece el bosque nativo es considerablemente más grande, como se puede apreciar en la tabla siguiente. La diversidad de productos mejora a su vez la capacidad reactiva frente a problemas coyunturales en el mercado. Los actuales problemas en el mercado forestal originados por la crisis asiática demuestran la debilidad del sector forestal chileno en ese sentido
.

Tabla 11. Productos forestales 

	Productos
	Bosque nativo
	Plantación exótica

	Madera aserrada corriente
	X
	X

	Madera aserrada de calidad superior
	X
	

	Metro ruma para pulpa
	X
	X

	Leña 
	X
	X

	Chapas de alta calidad
	X
	

	Tableros contrachapados
	X
	

	Estacas de larga vida
	X
	

	Estacas de corta vida
	
	X

	Frutos silvestres
	X
	

	Miel 
	X
	

	Aceites naturales
	X
	X

	Colorantes naturales
	X
	

	Hongos
	X
	X

	Corteza (tanino)
	X
	

	Usos medicinales
	X
	


7.4. Aspectos sociales

La expansión de las grandes plantaciones forestales ha producido una serie de problemas sociales, tales como la migración, el desempleo y la mantención de las condiciones de pobreza. En este contexto destacan el despoblamiento de áreas rurales  y un aumento de la migración desde el campo hacia la ciudad que se traduce finalmente en un aumento de los cordones de pobreza en las ciudades. Un estudio de MIDEPLAN(1995) citado en Unda y Stuardo (1996) analiza los datos poblacionales de comunas de la IX Región y revela “la expulsión de familias desde las zonas rurales más pobres hacia las zonas urbanas derivadas de la expansión de las plantaciones forestales”.

 La Comisión de Desarrollo Rural del Plan de Acción Forestal (PAF) para Chile (1992) constata una nula contribución de la expansión de la actividad forestal a la disminución de la pobreza en zonas rurales. Además señala el aumento de procesos de migración originado por la expansión de las plantaciones industriales. Estas afirmaciones coinciden con lo observado por CODEFF durante las actividades de monitoreo forestal en zonas rurales entre la VIII y X Regiones donde la gente entrevistada  confirma la presión por irse del campo principalmente porque en las zonas plantadas con Pino y Eucalipto se están secando los cursos de agua. Ante la falta de este elemento, las familias campesinas se ven obligadas a vender sus parcelas a las empresas y migrar hacia la ciudad.  

El proceso de despoblamiento se promueve también por la baja ocupación de mano de obra local y la importación de mano de obra desde fuera. Un estudio en la IX Región revela que solamente un 15% de la mano de obra ocupada en las labores forestales son de la comuna donde se establece la plantación (Unda, Stuardo, 1996). 

 Como consecuencia, la percepción de la población rural respecto de las plantaciones industriales, incluidas las autoridades locales y las organizaciones, es generalmente negativa. Quienes tienen una opinión positiva  son personas directamente ligadas a las empresas. 

Figura 9. Efectos socioeconómicos de las plantaciones, resultados de encuestas a campesinos afectados.
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Fuente: Unda y Stuardo, 1996
Las encuestas realizadas durante el estudio de Unda y Stuardo confirman las opiniones de los habitantes rurales sobre los efectos negativos de las plantaciones. 

Los efectos sociales mayormente mencionados por los campesinos encuestados son la cesantía y la migración (69% y 63%, respectivamente ). El efecto de la migración es especialmente preocupante ya que los problemas sociales no se resuelven sino que sólo se trasladan a la ciudad.

Figura 10.  Efectos ambientales mencionados por los campesinos 
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Fuente: Unda y Stuardo, 1996
Los efectos ambientales de las plantaciones que los habitantes del campo perciben son la disminución de los recursos hídricos (63%), el cambio en la fauna silvestre (56%) y la destrucción del bosque nativo (44%). 

Si bien estos datos reflejan impresiones subjetivas de quienes habitan el campo, de todas maneras son informaciones importantes ya que provienen de personas directamente afectadas por el avance masivo de las plantaciones. Además, confirman los resultados de otras investigaciones en ese ámbito (véase Capítulo 7.2) y los resultados de observaciones realizadas durante actividades de monitoreo de CODEFF.

Los principios de la sustentabilidad forestal formulados en la cumbre de Río de Janeiro de 1992 exigen una mayor participación de comunidades locales directamente afectadas por decisiones en el ámbito forestal. En el caso de las plantaciones forestales en Chile, nunca se les preguntó su opinión al respecto. En tanto, ellos sí tienen que sufrir las consecuencias de las plantaciones en su entorno de vida. 

8.
Casos de sustitución

CODEFF, en su interés por la conservación de los bosques autóctonos, realiza regularmente acciones fiscalizadoras en terreno. El objetivo de estas acciones es cuantificar y tipificar los procesos destructivos que afectan a los bosques para informar, o si procede denunciar, a las autoridades de las instituciones estatales y a la opinión pública en general sobre situaciones específicas de destrucción o degradación de bosques nativos. En este contexto se presenta a continuación una breve descripción de tres casos de sustitución monitoreados en marzo de 1998 por el programa forestal de CODEFF en el sur de Chile. Estos son ejemplos de cómo se presenta en la práctica este tipo de destrucción de bosques.

8.1. Caso Chaihuín Venecia, Provincia Valdivia, X Región

Este caso de sustitución es, en el fondo, el seguimiento del antiguo proyecto Terranova que en los años 1988 - 1990 conmovía la opinión  pública en Chile al proponer la sustitución de 23.000 ha de bosques nativos por plantaciones de rotación corta con Eucalipto en los predios de Chaihuín y Venecia, ubicados en la Cordillera de la Costa al sur de Valdivia. Los bosques que se iban a sustituir eran del tipo forestal Siempreverde con formaciones de un subtipo escaso, Olivillo costero, y renovales de Canelo, Ulmo y otras especies Siempreverdes. Se trata de bosques que destacan por su gran riqueza en biodiversidad y su endemismo, razones que en 1976 fundamentaron la creación de un Area de Protección por Decreto Supremo en estos predios.  El proyecto en ese entonces no se aprobó por instrucción presidencial.

 Sin embargo, se aprobaron para estos predios entre 1989 y 1996 planes de manejo por partes con superficies menores, las que en este momento, según cifras de un estudio interno de CONAF(Benedetto A. et al.,1996), alcanzan un total de 17.292 ha, o sea, un 75% de la superficie originalmente destinada a la sustitución. La aprobación del último plan de sustitución parcial, con una superficie de 5.198 ha en 1996 fue denunciada por CODEFF y provocó una fuerte reacción en la opinión pública, pero sin el esperado éxito para detener la aprobación. 

Por la importancia que tiene el caso en términos ecológicos, CODEFF sigue monitoreando esta zona. Durante el mes de marzo de 1998 éste demostró el avance que las prácticas destructivas allí han adquirido. Bosques Siempreverdes con árboles de más de 30 m de altura y más de 1 m de diámetro en el estrato dominante de las especies Ulmo, Olivillo, Tineo mezclados con otras especies Siempreverdes como Mañío, Canelo y Tepa se encontraban sujetos a tala rasa y roces en grandes superficies. Zonas donde habitaban anteriormente renovales de Canelo estaban transformados en cultivos de Eucalipto. Se presenció la absurda transformación de bosques Siempreverdes de múltiples estratos, con alta diversidad biológica y un alto potencial de ser manejados sustentablemente, en cultivos de madera de rotación corta para la producción de pulpa. Además se observaron quemas para eliminar los restos de los árboles cortados provocando incendios en la vegetación nativa que excedían considerablemente las zonas de corta.

Los efectos sociales negativos, en tanto, también fueron notables. A lo largo de los caminos en el interior de los predios se ubican casas y viviendas abandonadas, desplomadas y quemadas que pertenecieron a campesinos de la zona que tuvieron que emigrar.

El caso de Chaihuín/Venecia es un ejemplo emblemático  que presenta todas las consecuencias desastrosas de la sustitución de bosque nativo (véase foto Nº2).

8.2. Caso de sustitución de bosques de Queule y Ruil, Provincia de Cauquenes, VII Región

En la Cordillera de la Costa de la VII Región, debido a los intensos procesos de transformación de bosques nativos en otros usos de suelo que se han llevado a cabo, van quedando muy pocos fragmentos de bosques nativos entre millares de hectáreas de plantaciones de Pino. Aún así, estos restos son objeto de sustitución, lo que sucede incluso de bosques compuestos por especies endémicas y en peligro de extinción. 

Zonas recientemente monitoreadas en diferentes predios en la costa de Cauquenes dieron cuenta de plantaciones en lugares donde habitaban bosques de Queule y Ruil, dos especies únicas y en peligro de extinción. Estas habitaban antiguamente en los extensos bosques de Roble y Hualo, una formación de bosques deciduos del clima mediterráneo ubicados en la Costa, en la VII y VIII Región. El monitoreo evidenció la continua corta de estas especies en el marco del “desmalezamiento” de la plantación. A pesar de que han estado sometidos a un intenso daño, han podido sobrevivir en condiciones precarias debajo de la plantación debido a su capacidad de rebrotar por los tocones. Las faenas de cosecha final a tala rasa además producen daños mecánicos considerables en las plantas de estas especies.

 Un estudio de CODEFF (Tejedor G. y Anguera X.,1998) en un lugar de bosques de Queule de la costa de Cauquenes reveló que aproximadamente 200 ha del total de una plantación de 2.620 ha han sido anteriormente bosques compuestos por esta especie.  El Queule es la única especie del género Gomortega y el único género de la familia Gomortegaceae (Serra et al. 1986, citado en Tejedor G. y Anguera X.,1998). Si él desaparece en Chile, desaparece para siempre del mundo. Este caso también viola la norma interna de CONAF en relación a la sustitución ya que se trataba de hábitat de flora en peligro de extinción y además de un tipo forestal (Roble-Hualo) que no debería ser reemplazado por plantaciones exóticas debido a su baja representación en el SNASPE(véase figura 4).

8.3. Caso de sustitución de renovales, Provincia de Osorno, X Región

El monitoreo en la provincia de Osorno (sectores precordilleranos entre Purranque y Fresia) demostró un avance significativo de las plantaciones sobre todo con la especie de Eucalyptus globulus. Las plantaciones se establecen tanto en terrenos agrícolas como en renovales de Roble u otras especies nativas. 

La situación puntual más crítica  se observó en el sector Los Cajones, cerca de Hueyusca, al oeste de Purranque. En una ladera de variadas exposiciones de aproximadamente 50 ha de superficie se había cortado y quemado un renoval  del tipo forestal Siempreverde compuesto de Ulmo, Lingue y Coigüe mezclado con Melí, Roble, Notro y Avellano. Se trataba de un bosque en fase de desarrollo juvenil, con diámetros entre 10 y 25 cm y alturas entre 5 y 12 m. La edad del renoval se estimaba entre 10 y 25 años y el número de árboles era mayor de 500 por ha. El renoval estaba degradado y mostró evidencias de haber sido usado para leña y otros usos menores. La secuencia de la destrucción fue posiblemente: corta -aplicación de herbicida-  quema.  El fuego llegó hasta las casas de poblaciones rurales colindantes con el predio, poniéndolas en serio peligro. 

Con medidas silviculturales adecuadas, tales como raleos, fomento de la regeneración natural, especialmente en el caso del Ulmo,  y plantaciones de enriquecimiento con especies nativas, habría sido  posible recuperar el bosque.

En los alrededores de este predio se pudieron apreciar plantaciones de  Eucalipto recientemente hechas probablemente aplicando el mismo esquema de roce y eliminación de bosque nativo.

Estos tres casos son representativos para los múltiples situaciones de destrucción de bosque nativo por transformación en plantaciones forestales que a lo largo del país están ocurriendo año tras año. 

Foto 2: Bosques Siempreverdes quemados y rozados en Chaihuín Venecia, Sur de Valdivia

foto 20, película O.N.

Foto: Hernán Verscheure
Foto 3:  Renoval de un bosque Siempreverde cortado y quemado en la Provincia de Osorno

foto 5 

Foto: Franz E. Arnold
9. Sustentabilidad forestal y sustitución de bosque nativo

Resumiendo los efectos negativos del establecimiento de plantaciones exóticas en base a la sustitución de bosque nativo podemos concluir que:

· Amenazan la conservación de la biodiversidad de ecosistemas boscosos naturales y en algunos casos incluso de especies únicas en el mundo y en peligro de extinción

· Llevan a la fragmentación de los ecosistemas boscosos naturales

· Alteran el equilibrio de los ciclos naturales 

· Se establecen sin participación de los sectores involucrados, especialmente de los grupos locales que tienen que sufrir directamente las consecuencias

· Cierran opciones alternativas de producción que pueden darle más sustentabilidad ambiental y económica a largo plazo a la producción forestal del país

· Contribuyen al aumento de las migraciones del campo a la ciudad 

· No contribuyen al combate de la pobreza rural 

· Inhiben la investigación y la aplicación de métodos silviculturales modernos dirigidos a la recuperación de bosques nativos degradados y el manejo sustentable de bosques nativos de segundo crecimiento (renovales) 

A continuación se analizan estos efectos en relación a los criterios sobre el desarrollo forestal sustentable que han sido acordados internacionalmente.

Entre los acuerdos internacionales firmados por Chile relacionados con el tema, destacan el Capítulo 11 de la Agenda 21 y los principios forestales de la CNUMAD (Conferencia de Rio de Janeiro) del año 1992.

9.1 Los principios forestales y su relación con la sustitución 

Entre los principios forestales más relevantes respecto a la sustitución se encuentran:

Sustentabilidad : Los recursos y las tierras forestales deberían ser objeto de una ordenación sostenible a fin de atender a las necesidades sociales, económicas, ecológicas, culturales y espirituales de las generaciones presentes y futuras.

Promoción de la participación: Este principio pone énfasis en la necesidad de hacer partícipe a todos los sectores de la población en la conservación y el desarrollo del recurso forestal, en especial a aquellos que están directamente relacionados con el bosque, como los habitantes en zonas boscosas, poblaciones indígenas, etc.

Protección: Este principio hace hincapié en la preservación de bosques de especial importancia en términos biológicos, culturales o históricos.

Reverdecimiento: Este principio destaca la necesidad de aumentar la cubierta forestal y la productividad de los bosques por medio de la rehabilitación y repoblación de terrenos degradados y el ordenamiento del recurso.

La sustitución de bosque nativo, de mayor o menor grado, significa una contradicción al principio de la sustentabilidad debido a que no atiende las necesidades sociales y ecológicas. Asimismo, su sustentabilidad económica, dada la problemática inherente de la monoproducción, a mediano o largo plazo también puede ser muy dudosa. 

Las grandes plantaciones, con o sin sustitución, siempre se han establecido sin ninguna participación de los grupos sociales locales o la ciudadanía en general. De tal forma las consecuencias negativas, que se pueden generar afectan en especial a los campesinos y habitantes locales.

La sustitución ni siquiera se detiene frente a bosques y especies arbóreas de importancia biológica o ambiental especial. La violación al principio de protección se materializa en la corta de bosques Siempreverdes valdivianos mundialmente reconocidos como únicos y su posterior  transformación en un cultivo de Eucalipto o la corta y quema de bosques de Queule(Gomortega keule), Pitao(Pitavia punctata) y Ruil(Nothofagus alessandrii), las tres en peligro de extinción o de bosques con otras especies vulnerables y endémicas.

Finalmente, la sustitución viola el principio del reverdecimiento , que exige la recuperación de los bosques degradados e improductivos bajo criterios ecológicos, sociales y económicos en la actividad forestal y no su transformación en monocultivos de madera exótica.

9.2 La aplicación de los principios forestales y de la Agenda 21 

El Capítulo 11 de la Agenda 21, en su referencia a la silvicultura, define como objetivo principal

 “la conservación de los recursos forestales con miras a restaurar el equilibrio ecológico y aumentar la contribución de los bosques a la satisfacción de las necesidades humanas y al bienestar”. 

Para la aplicación eficiente de los principios forestales de la declaración de Río se consideraron los siguientes elementos necesarios (FAO, 1994):

· Una ordenación sustentable de todos los ecosistemas forestales con especial referencia a la rehabilitación de los bosques naturales degradados 

· Que el establecimiento de nuevas plantaciones reduzca la presión hacia los bosques naturales 

· Hacer hincapié en las especies nativas y en productos forestales no madereros

· Que las plantaciones se realicen dentro de un plan nacional de plantación con indicación de las ubicaciones, el tamaño y las especies

Esto significa, según la FAO, que la ordenación forestal debe tomar en cuenta las zonas de fragilidad ecológica, la conservación de los bosques primarios, calidad y cantidad de agua y señala además que las prácticas de ordenación tienen que tener como objetivo principal la mantención y el mejoramiento de la estabilidad, vitalidad, capacidad regenerativa y de adaptación de los ecosistemas forestales.

Se considera también que los grupos locales y la población en general deben tener un mayor grado de participación en la planificación de las plantaciones y en la conservación de los bosques nativos. La planificación de las plantaciones debe tener en cuenta el medio ambiente social y natural y su impacto ambiental. La elección de las especies se debe realizar con precaución y con consideración de la interrelación sitio-especie. Se expresa una preferencia por las especies nativas y exige restringir la plantación exótica a situaciones donde no produzca daño ambiental y donde los beneficios en relación a las múltiples funciones de los bosques sean mayores que los que ofrece el uso de las especies autóctonas. 

La práctica de sustitución de bosque nativo en Chile no está en absoluto en concordancia con los mencionados elementos de aplicación de los principios forestales. La sustitución no rehabilita bosques degradados sino que los destruye por completo y aumenta la presión hacia los bosques naturales. Consecuentemente, tampoco mantiene o mejora la estabilidad de los ecosistemas forestales. Además, en la planificación de las plantaciones no se realiza ningún balance de los efectos medioambientales y sociales que posibilite una decisión informada sobre las probables consecuencias de una plantación forestal. Tampoco hay participación de la población en la planificación respecto a la ubicación y las dimensiones de las plantaciones o las especies que se van a usar. 

Lo anterior indica que la práctica de establecer plantaciones forestales en base a sustitución  de bosque nativo no puede cumplir con los elementos esenciales del desarrollo forestal sustentable acordados internacionalmente. Adicionalmente, constituye una violación a compromisos ambientales de carácter internacional que Chile ha suscrito.

10. El uso sustentable del bosque nativo. Propuestas de CODEFF

El bosque nativo chileno es un recurso natural valioso en muchos aspectos. Por este motivo debe recibir un tratamiento racional que permita tanto satisfacer las múltiples demandas del propietario y la sociedad como la conservación de su integridad ecológica. Las numerosas funciones de un bosque dicen relación con la provisión de productos maderables y no maderables, alimentos, empleo y trabajo, recreación, regulación del clima, protección de los cursos de agua, captación de CO2, protección de los suelos, hábitat para plantas y animales silvestres y valores paisajísticos . El bosque nativo puede cumplir mucho mejor con todas estas funciones que una plantación industrial que lo reemplace. La sustitución permite ganancias financieras rápidas pero no cumple con muchos requisitos necesarios para darle sustentabilidad a la gestión forestal a mediano y largo plazo. Ella puede producir riesgos serios para la vida de futuras generaciones y conducir a una restricción decisiva de la gama de opciones tanto por parte del propietario forestal como de la población local en las zonas en cuestión y con ello para el país en general.

CODEFF tiene como uno de sus objetivos principales la conservación de los bosques nativos, su protección y uso sustentable. Por tanto, sostiene que todas las actividades de intervención en bosque nativo deben sustentarse en la idea de conservarlo y mejorarlo y que en ningún caso debe ocurrir un reemplazo por plantaciones exóticas. Cualquiera que sea el estado en el cual se encuentre el bosque nativo, debe manejarse o bien recuperarse con medidas silviculturales que permitan el uso de las especies propias de la formación vegetal o tipo forestal (fomento de regeneración natural, plantación nativa de enriquecimiento).

Específicamente se descartan plantaciones exóticas en las siguientes situaciones:

· Donde se elimina o se altera significativamente bosque nativo 

· En ecosistemas que presentan un hábitat para especies de Flora y Fauna en peligro, vulnerables o raras
. 

· En sitios que representan humedales, turberas u orillas de ríos

· En todos los terrenos donde legalmente está prohibido realizar cortas o explotaciones forestales( bosques de protección)

· En terrenos que tienen otro estatus de protección legal, como Areas de Protección, etc.

· En lugares que poseen un valor histórico cultural o paisajístico

· En terrenos cubiertos de formaciones vegetales que no están suficientemente representados en el Sistema Nacional de Areas Silvestres Protegidas

Por otra parte, se reconoce que las plantaciones exóticas pueden tener su lugar dentro del espectro de la producción forestal nacional pero se deberían restringir a las siguientes situaciones:

· Areas despejadas de su vegetación natural y amenazadas por la erosión

· Donde las necesidades no puedan ser satisfechas con otras alternativas, como por ejemplo plantaciones con especies de rápido crecimiento para satisfacer necesidades básicas de comunidades locales

· Donde la plantación no entre en conflicto con actividades  productivas locales y culturas tradicionales

Las plantaciones se deberían dirigir hacia terrenos desprovistos de su vegetación natural y dañados por la erosión donde es necesario establecer rápidamente una cubierta vegetal protectora. Además, pueden establecerse en terrenos en condiciones climáticas extremas que requieren forestación para detener la erosión u otros procesos destructivos y donde no están disponibles plantas nativas adaptadas al respectivo sitio. En la cordillera de Costa entre la V y la X Región existen 2,5 millones de ha de terrenos  fuertemente erosionados y en la cordillera Andina, entre la VII y X Región, la cifra de este tipo de terrenos asciende a 2,8 millones de ha (Ministerio de Agricultura, 1995). Si la intención de combatir la erosión con las plantaciones es seria, las plantaciones se deberían orientar  hacia estos terrenos.

Necesidades como el abastecimiento de leña para gente campesina en zonas con problemas de suministro de este producto forestal también podrían ser una justificación para establecer una plantación exótica.  

La visión predominante del bosque nativo como un recurso que se explota como una mina es errónea y debería corregirse. Los datos del catastro forestal del país revelaron que el bosque nativo como recurso forestal es el más importante en términos de superficie y potencial productivo. 8,5 mill de ha de los 13,5 mill de ha cubiertas de bosque nativo en Chile son catalogadas como bosques potencialmente productivos. Sería una gran pérdida para el país si el destino de estos bosques siguiera siendo la habilitación agrícola, la sustitución  y el floreo. 

El Estado chileno todavía no ha implementado una política forestal dirigida a la conservación y desarrollo de su recurso forestal nativo. Prueba de ello es que hoy el propietario forestal que desea manejar o recuperar su bosque nativo no recibe prácticamente ningún apoyo por parte del Estado. El proyecto de ley que intentaba reajustar esta situación está paralizado desde hace 6 años en las redes legislativas del país y los esfuerzos de CODEFF y otras ONGs a favor de que salga una ley de bosque nativo hasta ahora no han sido fructíferos.

Una ley forestal coherente y moderna, debería incorporar los siguientes criterios:

· Prohibir la sustitución de bosque nativo por plantaciones forestales 

· Promover la recuperación de bosques nativos degradados y el manejo de renovales mediante programas de subsidio y asistencia técnica

· Subsidiar plantaciones solamente en terrenos desprovistos de vegetación nativa y donde constituyan un instrumento de combate de erosión

· Establecer mecanismos de participación ciudadana en la planificación de futuros proyectos de plantaciones forestales

· Promover la investigación forestal y biológica en bosques nativos

· Promover programas de protección de especies de flora y fauna amenazadas por el avance de las plantaciones

· Promover programas de establecimiento de corredores entre bosques nativos fragmentados por la introducción de plantaciones exóticas

Una nueva línea de acción que puede ayudar a proteger los bosques nativos es la certificación forestal.  Esta  se realiza mediante una auditoría a una empresa forestal para evaluar la sustentabilidad ambiental, social y económica de su sistema de producción forestal. La idea que está detrás de la certificación es usar los mecanismos del mercado con el objetivo, por una parte, de impulsar a las empresas o productores forestales a que practiquen un manejo sustentable y, por otra, de mejorar  la llegada de madera u otros productos forestales sustentablemente producidos al mercado nacional e internacional. Es sabido que el consumidor o comprador  tiene una gran influencia potencial en las formas de producción por el hecho de poder elegir y/o preferir el producto ambientalmente más sano. Esto depende de una debida clasificación de los productos basada en criterios que tengan credibilidad tanto frente a los consumidores como frente a los productores. Desde 1993 existe una ONG internacional que tiene como objetivo principal la promoción del manejo sustentable de los bosques en todo el mundo mediante una certificación de la gestión forestal y de los productos originados por un manejo sustentable. Se trata del Consejo de Manejo Forestal, FSC, con sede en México. El FSC elaboró en un proceso consultivo amplio, 10 principios de manejo forestal sustentable que se van traduciendo a estándares nacionales adaptados a las realidades de los países o regiones mediante iniciativas nacionales.  

En Chile, CODEFF se encargó en 1998 de facilitar una iniciativa nacional dirigida al desarrollo de estándares de certificación del FSC. Los principios del FSC exigen, entre otros, la conservación de los bosques nativos. Las plantaciones son permitidas solamente si está claramente establecido que no aumentarán la presión hacia los bosques nativos. Esto significa en la práctica que plantaciones forestales establecidas en base a sustitución de bosque nativo no podrán ser certificados.

El desequilibrio entre el sector de plantaciones y el sector de bosque nativo en Chile hace necesario un cambio profundo en la política forestal del país que detenga la promoción unilateral de negocios forestales a corto plazo y no contradiga los acuerdos internacionales firmados por Chile. El aumento de conciencia y conocimiento sobre los múltiples valores de los bosques nativos y el avance en  la discusión sobre la sustentabilidad en el ámbito forestal  a nivel nacional e internacional entregan los elementos suficientes para diseñar una nueva política forestal. 

Aún es tiempo de cambiar el esquema hacia un desarrollo forestal verdaderamente sustentable. 
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DECRETO LEY No701, DE 1974 
Texto reemplazado por el artículo primero del D.L. Nº 2.565, DE 1979, D. Of. 03.04.79 y modificado por el D.L. Nº2.691, DE 1979. D.Of . 16.06.79, Ley Nº18.959, D.Of. 24.02.90 y por el artículo primero de la ley Nº19.561, D. Of. de 16.05.98
TITULO PRELIMINAR
Artículo 1º .- Esta ley tiene por objeto regular la actividad forestal en suelos de aptitud preferentemente forestal y en suelos degradados e incentivar la forestación, en especial, por parte de los pequeños propietarios forestales y aquélla necesaria para la prevención de la degradación, protección y recuperación de los suelos del territorio nacionalPRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Reemplazado por ar"
.

Artículo 2º .- Para los efectos de este decreto ley se entenderá por :

TERRENOS DE APTITUD PREFERENTEMENTE FORESTAL: Todos aquellos terrenos que por las condiciones de clima y suelo no deban ararse en forma permanente, estén cubiertos o no de vegetación, excluyendo los que sin sufrir degradación puedan ser utilizados en agricultura, fruticultura o ganadería intensiva.

FORESTACIÓN: La acción de poblar con especies arbóreas o arbustivas terrenos que carezcan de ellas, o que, estando cubiertos de dicha vegetación, ésta no sea susceptible de ser manejada, para constituir una masa arbórea o arbustiva con fines de preservación, protección o producción PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
.

REFORESTACIÓN: La acción de repoblar con especies arbóreas o arbustivas, mediante siembra, plantación o manejo de la regeneración natural, un terreno que haya estado cubierto con bosque y que haya sido objeto de explotación extractiva con posterioridad al 28 de Octubre de 1974 PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
.

PLAN DE MANEJO: Instrumento que, reuniendo los requisitos que se establecen en este cuerpo legal, regula el uso y aprovechamiento racional de los recursos naturales renovables de un terreno determinado, con el fin de obtener el máximo beneficio de ellos, asegurando al mismo tiempo la preservación, conservación, mejoramiento y acrecentamiento de dichos recursos y su ecosistema PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
.

CORPORACIÓN: La Corporación Nacional Forestal.

BOSQUE: Sitio poblado con formaciones vegetales en las que predominan árboles y que ocupa una superficie de por lo menos 5.000 m2, con un ancho mínimo de 40 metros, con cobertura de copa arbórea que supere el 10% de dicha superficie total en condiciones áridas y semiáridas y el 25% en circunstancias más favorables PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

CORTA NO AUTORIZADA: Corta total o parcial de bosque efectuada sin plan de manejo aprobado o registrado por la Corporación, según corresponda, en conformidad a lo dispuesto por el artículo 21 de la presente ley, como, asimismo, aquella corta que, contando con plan de manejo previamente aprobado o registrado, se ejecute en contravención de las especificaciones técnicas del programa de corta, especialmente respecto de intervenciones en superficies mayores o distintas que las autorizadas, o de intervenciones en las que se extraiga un porcentaje de área basal, total o por especie, distinto del especificado en el plan de manejo PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

DESERTIFICACIÓN: El proceso de degradación de suelos de zonas áridas, semiáridas o subhúmedas secas, resultante de la influencia de diversos factores, tales como variaciones climáticas, actividades humanas u otros PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

PEQUEÑO PROPIETARIO FORESTAL: La persona que, reuniendo los requisitos del pequeño productor agrícola, definido en el artículo 13 de la ley N°18.910, trabaja y es propietaria de uno o más predios rústicos, cuya superficie en conjunto no exceda de 12 hectáreas de riego básico, de acuerdo a su equivalencia por zona, fijada en el referido texto legal. En todo caso, se considerará que no exceden del equivalente de 12 hectáreas de riego básico, aquellos predios que tengan una superficie inferior a 200 hectáreas, o a 500 hectáreas, cuando éstos se ubiquen en las regiones I a IV, XI, XII, en la comuna de Lonquimay en la IX Región y en la provincia de Palena en la X Región. Se entenderán incluidas entre los pequeños propietarios forestales, las comunidades agrícolas reguladas por el decreto con fuerza de ley No5, de 1968, del Ministerio de Agricultura, las comunidades indígenas regidas por la ley No19.253, las comunidades sobre bienes comunes resultantes del proceso de reforma agraria, las sociedades de secano constituidas de acuerdo con el artículo 1o del decreto ley No2.247, de 1978, y las sociedades a que se refiere el artículo 6o de la ley No 19.118, siempre que, a lo menos, el 60% del capital social de tales sociedades se encuentre en poder de los socios originales o de personas que tengan la calidad de pequeños propietarios forestales, según lo certifique el Servicio Agrícola y Ganadero.

Para los efectos de la aplicación de la tabla de equivalencia de hectáreas de riego básico del inciso primero respecto a los suelos forestales, se considerarán los coeficientes de conversión correspondientes a los suelos no arables y a los suelos de cordillera, según la ubicación de los predios.

En aquellas regiones en que no exista la categoría de suelos no arables, se deberán considerar los coeficientes de conversión indicados para los suelos de clase VI y la de los suelos con limitaciones físicas o geográficas para uso ganadero, según su caso PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

SUELOS DEGRADADOS: Aquellos suelos de secano y los de clase IV de riego según la clasificación que utiliza el Servicio de Impuestos Internos en la tasación fiscal de los terrenos para determinar los avalúos agrícolas, que presentan categorías de erosión de moderada a muy severa, susceptibles de ser recuperados mediante actividades, prácticas u obras conservacionistas del uso del suelo PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

SUELOS FRÁGILES: Aquellos susceptibles de sufrir erosión severa, debido a factores limitantes intrínsecos, tales como pendiente, textura, estructura, profundidad, drenaje, pedregosidad u otros, debidamente certificados por los organismos competentes que establezca el reglamento de esta ley PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

TERRENOS CALIFICADOS DE APTITUD PREFERENTEMENTE FORESTAL: Aquellos calificados como tales conforme al procedimiento establecido en el Título l de este decreto ley PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

EROSIÓN MODERADA: Aquélla en que los suelos presentan signos claros de movimiento y arrastre de partículas del manto y surcos PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

EROSIÓN SEVERA: Aquélla en que los suelos presentan un proceso activo de movimiento y arrastre de partículas del manto y cárcavas PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregada por el ar"
.

Artículo 3º .- Derogado PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Derogado por el ar"
.

TITULO I
De la calificación de terrenos forestales
Artículo 4º .- La calificación de terrenos de aptitud preferentemente forestal será efectuada por la Corporación, a solicitud del propietario, quien la presentará conjuntamente con la indicación de la superficie sujeta a forestación. La solicitud podrá comprender, además, actividades de recuperación de suelos degradados o de estabilización de dunas, y deberá acompañarse de un estudio técnico del terreno, elaborado por un ingeniero forestal o ingeniero agrónomo, que contendrá la proposición calificatoria, las actividades que vayan a ejecutarse, como asimismo, las medidas de preservación y protección por adoptar, de acuerdo con las normas que se establezcan en el reglamento.

La Corporación deberá pronunciarse mediante resolución emitida dentro del plazo de 60 días, contado desde la fecha de ingreso de la solicitud a la oficina correspondiente. Si la Corporación no se pronunciare dentro del señalado plazo, se entenderá aprobada la solicitud. No obstante, la Corporación podrá establecer, para determinadas épocas del año o para ciertas áreas geográficas de difícil acceso, plazos superiores al señalado, los que no podrán exceder de 120 días.

La Corporación deberá expedir un certificado que será válido para todos los casos en que la ley o cualquier reglamento exija acreditar la calidad de terreno de aptitud preferentemente forestal PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Reemplazado por el ar"
.

Artículo 5º .- Si la resolución de la Corporación denegare en todo o parte la solicitud, el requirente podrá reclamar de aquélla ante el juez de letras en lo civil del territorio jurisdiccional en que estuviere situado el inmueble. Si el predio se encontrare ubicado en más de un territorio jurisdiccional, será competente el juez de cualquiera de ellos. El reclamo deberá interponerse dentro del plazo de 30 días contado desde la fecha de expedición de la carta certificada mediante la cual la Corporación notifique el rechazo. Se tendrá para todos los efectos como domicilio del afectado aquél indicado en la solicitud. El tribunal conocerá del reclamo de conformidad a las reglas del procedimiento incidental, en única instancia y sin ulterior recurso, oyendo a las partes afectadas. Podrá exigir un peritaje técnico, cuando lo estime necesario. La sentencia deberá pronunciarse, en todo caso, dentro del plazo de 60 días, contado desde la interposición del reclamo PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Reemplazado por el ar"
.

Artículo 6º .- DerogadoPRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Derogado por el ar"
.

Artículo 7º .- La Corporación podrá autorizar la desafectación de la calidad de aptitud preferentemente forestal otorgada a un terreno, sólo por excepción y en casos debidamente justificados. Dicha desafectación se acreditará mediante certificado otorgado por la misma Corporación. En este caso, el interesado deberá reintegrar en arcas fiscales todas las sumas que se hayan dejado de pagar en virtud de franquicias tributarias o bonificaciones otorgadas por el presente decreto ley u otras disposiciones legales o reglamentarias, más los reajustes e intereses legales determinados por el Servicio de Impuestos Internos en conformidad con las normas del Código Tributario.

Si la resolución de la Corporación denegare en todo o en parte la solicitud de desafectación, el requirente podrá reclamar de aquélla de acuerdo al procedimiento establecido en el artículo 5º.

Artículo 8º .- Quienes hubieren efectuado cortas no autorizadas deberán presentar, dentro del plazo de 60 días contado desde la denuncia, un plan de manejo de reforestación o de corrección, según el caso, elaborado por un ingeniero forestal o ingeniero agrónomo especializado.

Sin perjuicio de cumplir con los demás requisitos que se señalen en el reglamento, el plan de manejo deberá considerar la ejecución de todos los trabajos de reforestación en un plazo que no exceda de 2 años, contado desde la aprobación del plan de manejo, salvo que, en mérito del informe de alguno de los profesionales indicados, la Corporación autorice un plazo mayor.

Si la resolución de la Corporación denegare, en todo o en parte, la solicitud de plan de manejo, el requirente podrá reclamar de aquélla de acuerdo con el procedimiento establecido en el artículo 5º PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Reemplazado por el ar"
.

Artículo 9º .- Los pequeños propietarios forestales podrán eximirse de presentar los estudios técnicos y los planes de manejo a que se refiere este decreto ley, siempre que se acojan a los estudios o planes tipo que al efecto elabore la Corporación PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Sustituido por el ar"
.

Artículo 10º .- La Corporación podrá objetar los planes de manejo que ante ella se presentaren, dentro del plazo de 120 días contado desde la fecha de su presentación. Si no lo hiciere, se tendrán por aprobados y se otorgará el certificado respectivo, conforme al reglamento.

Si se rechazare por la Corporación el plan de manejo, se estará al procedimiento señalado en el artículo 5º.

Artículo 11º .- En el reglamento que se dicte para la aplicación del presente decreto ley se contemplarán a lo menos, las normas relativas a la calificación de terrenos de aptitud preferentemente forestal y planes de manejo.

TITULO III
De los incentivos a la actividad forestal
Artículo 12º .- PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
El Estado, en el período de 15 años, contado desde el 1º de enero de 1996, bonificará, por una sola vez por cada superficie, un porcentaje de los costos netos de las actividades que se señalan a continuación, de acuerdo con las especificaciones que se indiquen en la tabla de costos a que se refiere el artículo 15 y siempre que ellas se ejecuten con posterioridad a la aprobación de la calificación de terrenos a que se refiere el artículo 4°, cuando corresponda. Dichas actividades son: 

	PRIVATE
a)
	La forestación en suelos frágiles, en ñadis o en áreas en proceso de desertificación;

	b) 
	La forestación en suelos degradados y las actividades de recuperación de dichos suelos o de estabilización de dunas;

	c) 
	El establecimiento de cortinas cortavientos, en suelos de cualquier clase, que se encuentren degradados o con serio peligro de erosión por efecto de la acción eólica;

	d) 
	La forestación que efectúen los pequeños propietarios forestales en suelos de aptitud preferentemente forestal o en suelos degradados de cualquier clase, incluidas aquellas plantaciones con baja densidad para fines de uso silvopastoral. En este caso, la bonificación será de un 90% respecto de las primeras 15 hectáreas y de un 75% respecto de las restantes. Tratándose de las comunidades agrícolas o indígenas a que se refiere el artículo 2°, la superficie máxima por forestar, con derecho a acceder a bonificación por esta causal, será la que resulte de multiplicar el número de comuneros por 15 hectáreas.

La bonificación del 90%, se pagará en un 75% de los costos netos una vez verificado el prendimiento y el 15% restante a los 3 años de efectuada la plantación, cuando se compruebe el establecimiento de ésta;

	e) 
	La primera poda y el raleo de la masa proveniente de las forestaciones realizadas por los pequeños propietarios forestales, siempre que se hagan dentro de los plazos que establezca el reglamento, y

	f) 
	Las forestaciones en suelos degradados con pendientes superiores al 100%.


El porcentaje de bonificación será del 75% de los costos para las actividades a que se refieren las letras a), b), c) y e), beneficio que se pagará conjuntamente con las bonificaciones por recuperación de suelos degradados y por estabilización de dunas, cuando corresponda.

El porcentaje de bonificación sobre los costos netos será de 90% para la forestación señalada en la letra f). La masa proveniente de la misma podrá ser objeto de explotación comercial sólo bajo la modalidad de cortas selectivas o de protección según especie.

El sistema de otorgamiento de bonificaciones será modificado si durante tres años consecutivos el monto destinado al pago de las mismas excediera, en moneda del mismo valor adquisitivo, la cantidad total de bonificación efectivamente pagada durante el año 1996. Cumplida esta condición, se harán concursos públicos para quienes postulen a bonificaciones por las causales indicadas en las letras a), b), c) y f) precedentes. Sin embargo, para quienes postulen en virtud de las causales indicadas en las letras d) y e), el sistema de otorgamiento de bonificaciones permanecerá inalterado.

Las bonificaciones percibidas o devengadas se considerarán como ingresos diferidos en el pasivo circulante y no se incluirán para el cálculo de la tasa adicional del artículo 21 de la Ley de la Renta ni constituirán renta para ningún efecto legal hasta el momento en que se efectúe la explotación o venta del bosque que originó la bonificación, oportunidad en la que se amortizará abonándola al costo de explotación a medida y en la proporción en que ésta o la venta del bosque se realicen, aplicándose a las utilidades resultantes el artículo 14, inciso primero, del presente decreto ley. 

Para los efectos previstos en el inciso precedente, anualmente se les aplicará a las bonificaciones devengadas o percibidas, consideradas como ingresos diferidos en el pasivo circulante, las normas sobre corrección monetaria establecidas en la Ley sobre Impuesto a la Renta, reajustándose en igual forma que los costos incurridos en el desarrollo de las plantaciones forestales incluidos en las partidas del activo.

El Presidente de la República, mediante decreto supremo, expedido por intermedio del Ministerio de Agricultura, reglamentará el pago de las mencionadas bonificaciones y fijará las bases del concurso público a que se refiere el inciso cuarto.

El Instituto de Desarrollo Agropecuario establecerá líneas de crédito de enlace para financiar la forestación de los pequeños propietarios forestales, de acuerdo con las normas especiales que rigen para los créditos de fomento que otorga dicho Instituto.

Artículo 13º .- Los terrenos calificados de aptitud preferentemente forestal que cuenten con plantaciones bonificadas y los bosques nativos, estarán exentos del impuesto territorial que grava los terrenos agrícolas. Esta exención, respecto de los bosques bonificados, cesará 2 años después de concluida la primera rotación.

Asimismo, estarán exentos del impuesto los terrenos cubiertos con bosques de protección, entendiéndose por tales los ubicados en suelos frágiles con pendientes iguales o superiores a 45% y los próximos a fuentes, cursos o masas de agua destinados al resguardo de tales recursos hídricos. Estos últimos, podrán cubrir una franja equivalente al ancho máximo del cauce natural, la que no podrá exceder de 400 metros medidos desde el borde del mismo.

Para hacer efectiva esta exención los propietarios de estos terrenos deberán solicitar la correspondiente declaración de bosque de protección, fundada en un estudio técnico elaborado por un ingeniero forestal o ingeniero agrónomo, de acuerdo con las normas generales que establezca el reglamento. La Corporación deberá pronunciarse sobre la solicitud dentro del plazo de 60 días contado desde su presentación. Si ésta no se pronunciare dentro del término indicado, la solicitud se entenderá aprobada.

Los terrenos, plantaciones y bosques a que se refieren los incisos anteriores no se considerarán para los efectos de la aplicación de la Ley de Impuesto sobre Herencias, Asignaciones y Donaciones.

El Servicio de Impuestos Internos, con el sólo mérito del certificado que otorgue la Corporación, ordenará la inmediata exención de los impuestos señalados en este artículo, las que comenzarán a regir a contar de la fecha del respectivo certificado, salvo la exención del impuesto territorial, que regirá a contar del 1° de enero del año siguiente al de la certificación.

El Servicio de Impuestos Internos estará facultado para dividir el rol de avalúo respectivo, si ello fuere procedente y necesario para el ordenamiento tributario PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Sustituido poe el ar"
.

Artículo 14º .- Las utilidades derivadas de la explotación de bosques naturales o artificiales obtenidas por personas naturales o jurídicas estarán afectas al impuesto general de la Ley sobre Impuesto a la Renta.

Sin embargo, las personas que exploten bosques por los cuales no se encuentren acogidas a los beneficios establecidos en este decreto ley, deberán declarar la renta efectiva o presunta para los efectos de la Ley de Impuesto a la Renta de acuerdo a lo previsto en el artículo 20, número 1°, letra b), de dicha ley, con excepción del límite de ventas netas anuales el cual, respecto de los productos forestales provenientes del bosque, será de 24.000 unidades tributarias mensuales considerando las ventas en forma acumulada en un período móvil de 3 años.

Las personas que, estando bajo el régimen de renta presunta por su actividad agrícola según lo dispuesto en la Ley sobre Impuesto a la Renta, se acojan a los beneficios de este decreto ley, deberán tributar sobre la base de renta efectiva a contar del 1° de enero del ejercicio comercial siguiente de aquél en que superen el límite de ventas que se establece en el inciso anterior. En todo caso, serán también aplicables las demás normas del artículo 20, número 1°, letra b), de la Ley sobre Impuesto a la Renta cuando el contribuyente realice otras explotaciones agrícolas o cumpla otros requisitos que, según dicho precepto legal, hagan obligatoria la declaración de impuesto sobre la base de renta efectiva PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
.

Artículo 15º .- Para los efectos de hacer efectivas las bonificaciones mencionadas en el artículo 12, la Corporación fijará, en el mes de Julio de cada año y previa aprobación de los Ministerios de Agricultura y de Hacienda, el valor de los costos de las actividades bonificables, de conformidad a lo dispuesto en el artículo 12, para la temporada del año siguiente, según las diversas categorías de suelos, regiones, especies arbóreas o arbustivas y demás elementos que configuren dichos costos, tales como, adquisición de plantas, actividades de preparación y cercado del terreno, establecimiento de la plantación, labores de protección y los gastos generales asociados a las actividades bonificables. Tratándose de pequeños propietarios forestales, también se considerará la asesoría profesional y los costos de poda y raleo. Los referidos valores se reajustarán conforme a la variación que experimente el Índice de Precios al Consumidor, determinado por el Instituto Nacional de Estadísticas entre la fecha de fijación de ellos y el mes anterior a aquél en que se haga efectivo el cobro de la bonificación.

Si la Corporación no fijare dichos costos dentro del plazo ya señalado, se estará, para los efectos del cálculo y pago de la bonificación a los valores contenidos en la última tabla de costos fijada, los cuales se reajustarán, en este caso y para estos efectos, en la misma forma señalada en el inciso anterior.

El pago de las bonificaciones que corresponda se efectuará por la Tesorería General de la República en el año presupuestario en que éstas se devenguen o con prioridad en el año siguiente, debidamente reajustadas PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
.

Artículo 16º .- Las bonificaciones señaladas en el artículo 12 se pagarán cada vez que los beneficiarios acrediten la nueva superficie forestada o las intervenciones de manejo indicadas en el plan de manejo, mediante un estudio técnico elaborado por un ingeniero forestal o ingeniero agrónomo especializado, previa aprobación de la Corporación. Esta deberá pronunciarse en un plazo de 180 días contado desde la presentación de la solicitud respectiva y si así no lo hiciere, dicha solicitud se dará por aprobada.

El beneficiario de las bonificaciones a que se refiere dicho artículo será el propietario del predio, el que podrá transferirlas mediante instrumento público o privado, suscrito ante un notario público. Estas bonificaciones podrán ser cobradas y percibidas por personas distintas del propietario, siempre que acompañen el documento en que conste su transferencia. El certificado de futura bonificación que extienda la Corporación para aquellos propietarios forestales que califiquen para obtenerla, podrá constituirse, mediante su endoso por el titular del mismo, en garantía para el otorgamiento de créditos de enlace destinados a financiar las actividades objeto de la bonificación PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Reemplazado por el ar"
.

TITULO IV
De las sanciones
Artículo 17º .- El incumplimiento del plan de manejo por causas imputables al propietario o al forestador, será sancionado, atendida su gravedad, con multa de 5 a 15 U.T.M. por hectárea. Se entenderá siempre como falta grave para estos efectos, el incumplimiento de la obligación de reforestar y de las medidas de protección contenidas en los planes de manejo y en los estudios técnicos de calificación de terrenos de aptitud preferentemente forestal.PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Sustituido por el ar"

Artículo 18º .- Derogado PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Derogado por el ar"
.

Artículo 19º .- Derogado PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Derogado por el ar"
.

Artículo 20º .- Derogado PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Derogado por el ar"
.

Artículo 21º .- PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
Cualquiera acción de corta o explotación de bosque nativo, deberá hacerse previo plan de manejo aprobado por la Corporación. La misma obligación regirá para las plantaciones existentes en terrenos de aptitud preferentemente forestal.

No obstante, para cortar o explotar plantaciones efectuadas en terrenos de aptitud preferentemente forestal, ubicadas desde la Región V de Valparaíso hasta la Región X de Los Lagos, ambas inclusive, se requerirá sólo la previa presentación y registro en la Corporación del respectivo plan de manejo, el que deberá contemplar, a lo menos, la reforestación de una superficie igual a la cortada o explotada, con una densidad adecuada a la especie ocupada en la reforestación de acuerdo a criterios técnicos de carácter general, propuestos por la Corporación y las medidas de protección establecidas en el reglamento. Este plan de manejo y su ejecución debe ceñirse a la legislación vigente, no será aplicable a aquél el artículo 10° del presente decreto ley y se tendrá por aprobada la reforestación propuesta desde la fecha de su presentación. Cualquiera otra alternativa de reforestación hará exigible la aprobación previa del plan de manejo por la Corporación PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
.

Los planes de manejo a que se refieren los incisos anteriores deberán ser suscritos por un ingeniero forestal o ingeniero agrónomo especializado, cuando la superficie total del bosque en que se efectúe la corta o explotación sea superior a 10 hectáreas.

La contravención a lo dispuesto en los incisos anteriores hará incurrir al propietario del terreno o a quien efectuare la corta o explotación no autorizada, según determine la Corporación, en una multa que será igual al doble del valor comercial de los productos, cualesquiera que fuera su estado o su grado de explotación o elaboración. Cuando los productos se encontraren en poder del infractor, caerán además en comiso.

Si los productos provenientes de la corta o explotación ejecutada en contravención a lo dispuesto en este artículo fueren enajenados, el infractor será sancionado con una multa equivalente al triple de su valor comercial.

Los productos decomisados serán enajenados por la Corporación.

La contravención a lo dispuesto en este artículo facultará, además a la Corporación para ordenar la inmediata paralización de las faenas, para cuyo efecto podrá requerir el auxilio de la fuerza pública al juzgado de policía local competente, de acuerdo a las normas que se señalan en el artículo 24, el que resolverá su otorgamiento o rechazo dentro del plazo de 48 horas, sobre la base de los antecedentes aportados por la Corporación.

Las plantaciones ubicadas en terrenos que no sean de aptitud preferentemente forestal, no estarán afectas a las disposiciones de este artículo ni a las del artículo siguiente.

Artículo 22º .- La corta o explotación de bosques en terrenos de aptitud preferentemente forestal obligará a su propietario a reforestar una superficie de terreno igual, a lo menos, a la cortada o explotada, en las condiciones contempladas en el plan de manejo aprobado por la Corporación, o en su caso, presentado en la misma para aquellas excepciones consideradas en el inciso segundo del artículo anterior.

En otros terrenos, sólo se exigirá la obligación de reforestar si el bosque cortado o explotado fuere de bosque nativo, en cuyo caso la reforestación se hará conforme al plan de manejo aprobado por la Corporación, salvo que la corta o explotación haya tenido por finalidad la recuperación de terrenos para fines agrícolas y así se haya consultado en dicho plan de manejo.

La obligación de reforestar podrá cumplirse en un terreno distinto de aquél en que se efectuó la corta o explotación, sólo cuando el plan aprobado por la Corporación así lo contemple. Las plantaciones que en este caso se efectúen se considerarán como reforestación para todos los efectos legales.

El incumplimiento de cualesquiera de estas obligaciones será sancionado con las multas establecidas en el artículo 17, incrementadas en un 100% PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Modificado por el ar"
.

Artículo 23º .- Toda acción de corta o explotación de bosques que se realice en zonas fronterizas, deberá ser autorizada por la Dirección de Fronteras y Límites del Estado. Cuando se trate de peticiones relacionadas con zonas aledañas al límite internacional, la Dirección deberá recabar un pronunciamiento del Ministerio de Defensa Nacional.

Si a juicio de ese Ministerio la corta o explotación de bosques afecta a la seguridad nacional, la Dirección de Fronteras deberá resolver tomando en cuenta lo indicado por dicha Secretaría de Estado.

Esta autorización se solicitará a la Corporación, quien la tramitará a través de la Dirección de Fronteras y Límites, la cual dispondrá de 30 días para ello, transcurridos los cuales se entenderá otorgada PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

La resolución que recaiga en la solicitud no será susceptible de reclamo alguno.

Lo dispuesto anteriormente es sin perjuicio del cumplimiento por parte del interesado de las demás exigencias contenidas en el presente decreto ley para la autorización de la acción de corta o explotación correspondiente.

Mientras se tramita la autorización señalada en el inciso primero, se entenderán suspendidos los plazos indicados en los artículos 8º y 10º.

Artículo 24º .- Corresponderá aplicar las sanciones y multas establecidas en el presente decreto ley al juez de policía local que sea abogado, con competencia en la comuna en que se hubiere verificado la infracción, el que conocerá en primera instancia de las denuncias que le formularen los funcionarios de la Corporación o de Carabineros de Chile.

Sin embargo, aquellas infracciones que importen la aplicación de multas superiores a 5.000 unidades tributarias mensuales y las que se cometieren dentro de una comuna que no tuviere un juez de policía local que fuere abogado, serán resueltas por el que tenga su asiento en la ciudad cabecera de provincia PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Reemplazado por el ar"
.

Artículo 24° bis .- Detectada una infracción de las disposiciones de esta ley o de su reglamento, los funcionarios de la Corporación deberán levantar un acta en que se consignarán los hechos constitutivos de la infracción, indicando el día, lugar, fecha y hora de la diligencia inspectiva, la circunstancia de encontrarse o no presente el supuesto infractor o su representante legal, así como la individualización de éste, su domicilio, si ello fuere posible, y las normas legales contravenidas.

Con el mérito del acta referida en el inciso primero, el respectivo Director Regional de la Corporación deberá efectuar la correspondiente denuncia ante el tribunal competente, acompañando copia de dicha acta.

Los tribunales a que se refiere el artículo anterior conocerán de las denuncias que se formularen con arreglo a las disposiciones y procedimiento consignados en la ley No18.287, salvo lo dispuesto en los artículos 19, 20 y 21 de la mencionada ley.

Tratándose de una primera infracción y si aparecieren antecedentes favorables, el tribunal podrá disminuir la multa aplicable hasta en un 50%. Asimismo, podrá absolver al infractor en caso de ignorancia excusable o de buena fe comprobada.

Los controles podrán realizarse mediante fotografía aérea o sensores remotos, sin perjuicio de otros medios de prueba PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.
Artículo 24 bis A) .- Responderá del cumplimento del plan de manejo el propietario del bosque, si éste fuere una persona distinta del dueño del predio PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

Artículo 24 bis B) .- Los funcionarios de la Corporación sólo podrán ingresar en los predios o centros de acopio para los efectos de controlar el cumplimiento de la ley, previa autorización del encargado de la administración de los mismos.

En caso de negativa para autorizar el ingreso, la Corporación podrá solicitar al juez competente el auxilio de la fuerza pública, el cual, por resolución fundada y en mérito de los antecedentes proporcionados por la Corporación, la podrá conceder de inmediato, salvo que resolviere oír al afectado, en cuyo caso éste deberá comparecer dentro del plazo de 48 horas, contado desde su notificación PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
. 

TITULO V
Disposiciones generales
Artículo 25º .- Para todos los efectos tributarios relacionados con el presente decreto ley, y sin perjuicio de las responsabilidades y obligaciones que corresponden a los particulares, la Corporación deberá efectuar, en los casos que proceda, las comunicaciones pertinentes al Servicio de Impuestos Internos.

Artículo 26º .- Para los efectos de lo dispuesto en el artículo 8º del decreto ley Nº 280, de 1974, los créditos de origen estatal que se otorguen para ejecutar planes de manejo, serán considerados créditos de fomento.

Artículo 27º .- Las menciones referidas a terrenos de aptitud preferentemente forestal efectuadas en los convenios de reforestación celebrados entre la Corporación y cualquier persona natural o jurídica, no tendrán valor para los efectos del presente decreto ley. En consecuencia, los interesados deberán recabar en todo caso la declaración de terrenos de aptitud preferentemente forestal, de acuerdo a las normas del presente decreto ley.

Artículo 28º .- Las sociedades anónimas, con exclusión de los bancos y sociedades financieras, podrán adquirir acciones o derechos en sociedades de cualquier tipo cuyo objeto social principal sea la plantación o explotación de bosques, sin que rijan a este respecto limitaciones legales o reglamentarias.

Artículo 29º .- La Corporación podrá elaborar normas de manejo de aplicación general para determinadas especies o tipos forestales, a las cuales podrán adherirse los interesados.

Asimismo, podrá prestar asistencia técnica gratuita a pequeños propietarios forestalesPRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

Artículo 30º .- Tratándose de concesiones mineras, de servicios eléctricos o de gas, la obligación a que se refiere el artículo 22 corresponderá al respectivo concesionario.

Las obligaciones que se establecen en este decreto ley para el propietario del predio afectarán también a quienes lo sucedan en el dominio, a cualquier título.

La Corporación, a requerimiento de cualquier interesado, certificará la circunstancia de que un determinado predio se encuentra o no afecto a las disposiciones de este cuerpo legalPRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

Artículo 31º .- La Corporación fiscalizará el cumplimiento de los planes de manejoPRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

Artículo 32º .- Las acciones destinadas a perseguir las infracciones de este cuerpo legal prescribirán en el plazo de 2 años, contado desde la fecha de la contravención PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

Artículo 33º .- Los pequeños propietarios forestales estarán afectos en todo caso al sistema de renta presunta establecida en el artículo 20 de la Ley sobre Impuesto a la Renta y no estarán sujetos al sistema de contabilidad forestal establecido en el decreto supremo No871, de los Ministerios de Hacienda y de Agricultura, del año 1981. Asimismo, no estarán sometidos a las normas tributarias contenidas en el artículo 12 de este cuerpo legalPRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

Artículo 34º .- Los pequeños propietarios forestales podrán organizarse para acogerse a los beneficios que ofrece esta ley mediante postulaciones colectivas efectuadas directamente o por sus organizaciones PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
.

Artículo 35º .- El que con el propósito de acogerse a la bonificación establecida en esta ley proporcione antecedentes falsos o adulterados, será sancionado con presidio menor en su grado mínimo a máximo.

Si el infractor hubiese percibido la bonificación, se le aplicará además una multa que será equivalente al triple de la cantidad de dinero percibida indebidamente por tal concepto, reajustada según la variación que experimente el Índice de Precios al Consumidor o el sistema que lo reemplace.

Será competente para conocer de estas sanciones el Juez de Letras que corresponda según las normas generales PRIVATE "TYPE=PICT;ALT=Agregado por el ar"
. 
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�Distintividad biológica en el sentido de la importancia biológica de las eco-regiones en términos de la riqueza de especies, endemismo, escasez de las eco-regiones y rareza de sus fenómenos ecológicos.


� Diámetro a la altura del pecho


�Véase Art. 22 segundo inciso del Reglamento Técnico del Decreto Ley N° 701


� El Estado en Chile desde la vigencia del D.L. 701 del año 1974 bonifica en un 75% los costos netos de la forestación y del manejo de la plantación (raleo, poda).


� Tipos forestales Roble-Hualo, Roble-Raulí-Coigüe, Siempreverde


� Artículo en "La Epoca" del 10 de mayo 1998, pág. B, Expertos de INFOR estiman baja de 50% en demanda asiática y problemas en precios“.


� Especies clasificadas en tales categorías según los "Libros Rojos de la Flora y Fauna  Silvestre de Chile", CONAF, 1989








Este Documento fue distribuido previamente sin descriptor.
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Figura 5

		

		Ciprés de la cordillera		45079

		Roble Hualo		184783

		Araucaria		253715

		Alerce		264993

		Esclerófilo		342631

		Coigue-Raulí-Tepa		456919

		Ciprés de las Guaitecas		972181

		Roble-Raulí-Coigue		1370218

		Coigue de Magallanes		1801637

		Lenga		3400346

		Siempreverde		4350814

				Fuente: Catastro Forestal Proyecto CONAF-CONAMA-BIRF
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Figura 7

		

		Tipo Forestal		Superficie(ha)		% del nacional

		Alerce		47395		17.9

		Ciprés de las Guaitecas		676287		69.6

		Araucaria		122679		48.4

		Ciprés de la cordillera		2862		6.3

		Lenga		566531		16.7

		Coigue de Magallanes		885222		49.1

		Roble-Hualo		885		0.5

		Roble-Raulí-Coigue		23871		1.7

		Coigue-Raulí-Tepa		43389		9.5

		Escelerófilo		6810		2

		Siempreverde		1491535		34.3

								Fuente: Catastro Recursos Vegetacionales Nativos de Chile
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Figura 2

		

		Grupo		Número de taxa		% de endemismo

		Helechos		120		16

		Gimnospermas		16		31

		Angiospermas		4996		53

		Plantas vasculares		5082		52

		Aves		446		3

		Mamíferos		94		39

		Anfibios		40		60

		Reptiles		97		74
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